
        
            
                
            
        

    
    
      Amiga… soy bisexual. 
    

    
      
    

    
      Un relato erótico sobre el amor platónico entre dos amigas. 
      




      
    

    
      Nota de la autora. 
    

    
      
    

    
      
    

    
      En tiempos modernos, hablar a la audiencia en general resulta complicado: la diversidad cultural, social, de creencias y opiniones ha dificultado que las personas seamos tolerantes. Sin embargo, la idea de inclusión es exactamente eso, el esfuerzo por lograr la tolerancia hacia lo que es ajeno a los pensamientos propios. 
    

    
      En este libro se tratan temas que pueden herir la susceptibilidad de las personas, el carácter sexual de los personajes, escenarios y actos pueden resultar ofensivos. Sin embargo, quiero destacar que al escribir esta obra mi única intención es la de contar una historia. 
    

    
      También me parece importante mencionar que los puntos de vista de los personajes no reflejan necesariamente los míos propios. Todos los cuestionamientos dentro de la narrativa, acerca de la sexualidad de cada uno de los personajes, no pretenden discriminar, sino mostrar al lector algo de la riqueza que la diversidad de género y sexual nos ofrece a la sociedad, así como las problemáticas que aún enfrentan algunas personas para aceptarse y ser aceptados o aceptadas. 
    

    
      A lo largo de la historia se ha comprobado que el individuo tacha de reprobables aquellos actos que no comprende. El inicio de la comprensión de una situación es el conocimiento de esta. En el contexto particular de este libro, tanto la bisexualidad como las relaciones poliamorosas (temas tratados en la obra) son tópicos poco conocidos por la sociedad en estos años y, a pesar de que ya se comienza a hablar con mayor libertad de ello, aún la difusión es poca comparada con el grueso de la población.  
    

    
      Creo fervientemente que integrar este tipo de preferencias a la literatura hace que, aquellas personas que no han tenido acercamiento alguno con esta diversidad se hagan conscientes de su existencia, normalizándola e incluyéndola en su cotidianeidad. 
    

    
      Te agradezco por haber elegido este libro, te pido que lo leas con la mentalidad abierta a nuevas experiencias y que lo disfrutes.
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      Viernes por la noche
    

    
      
    

    
      Ésta es la primera vez que voy a tener sexo con una chica. Mi rostro se encuentra encendido por la excitación de estar en la cama con una mujer. El alcohol y la euforia me llenan de deseo. 
    

    
      Me deleito con la forma en la que ella cuela sus manos dentro de mi sostén: acariciando mi busto con sutileza, como si su tacto fuese parte de una rosa movida por el viento. La piel de mis pechos hormiguea con el leve contacto de sus yemas. Al sentir sus suaves labios besar mi cuello, mi espina dorsal es recorrida por una ola de adrenalina. 
    

    
      Un mechón de su cabello negro se desliza con suavidad sobre mi rostro y el aroma a coco que despide me trae recuerdos que creía olvidados. 
    

    
      Ella se impulsa hacía mi boca y sus besos húmedos me llenan de éxtasis; respiro su aliento. La escena se va creando como si de una pintura se tratase; sus manos se mueven tan lento y rápido a la vez. Con los dedos va arrancando cada botón de mi blusa, que acaba cayendo por completo.
    

    
      Al fin baja, y mi rostro queda libre. Miro al techo de mi habitación, luego giro la cabeza para dejarme llevar; pero esto resulta contraproducente: la foto de mi esposo ahí plantada en el buró me pone nerviosa; me recuerda que ¡lo estoy engañando! Temo que de pronto abra la puerta y me descubra aquí, teniendo sexo con ella.
    

    
      Mientras mi amante sigue con su labor de besar cada parte de mi piel, me intento convencer de que mis pensamientos no se van a materializar: “No tiene por qué volver, se ha ido y no va a regresar pronto”. No me siento en absoluto orgullosa de mis acciones, pero ¡ah, que delicioso!
    

    
      Mi amante es tan femenina, tan sensual y exquisita. Tanto que me pregunto si alguna vez yo he lucido así. El ardor que esta idea produce me va dejando fuera de mis cabales y consiento que los pensamientos me abandonen por completo.
    

    
      Mientras acomodo un mechón de su cabello detrás de su oreja, ella me lanza una mirada que me hace estremecer. De inmediato la imagino sin ropa: deseo despojarla de cada una de sus prendas.
    

    
      Mis manos van recorriendo su piel, de arriba a abajo, sintiendo cada milímetro de su cintura. Quiero desabotonar sus vaqueros. Las caricias se tornan arduas y arropan nuestros cuerpos, que van quedando desnudos de a poco.
    

    
      Casi imperceptible, como un susurro, se escucha la música que hemos dejado en la estancia. Ni una palabra es mencionada en todo el acto, sólo la respiración y el sonido de los besos.
    

    
      Mis pezones están rígidos y mi sexo húmedo. Hacía mucho tiempo que no me sentía tan pasional. 
    

    
      Ahora, sus piernas de piel bronceada, una a cada lado de mi cuerpo, brillan con la media luz. Sus pechos redondos, cuelgan hermosos. 
    

    
      Cuando sus labios por fin tocan bajo mi abdomen, mi estómago se hace pequeño y el último dejo de razón que habitaba en mí se disuelve. Echo la cabeza hacía atrás, sobre la almohada. El olor, al perfume gastado de mi esposo, llega a mi olfato y me pone un poco más excitada. 
    

    
      Ella continúa hasta que, al fin, siento sus labios rozando las paredes de mi sexo. Esto trae consigo un estremecimiento total: lo húmedo de su lengua, jugando en círculos, me hace temblar. Mi respiración se acelera, y un suspiro se escapa de mi boca.
    

    
      Mis ojos se cierran; dando paso al éxtasis de sus besos jugueteando entre mis piernas, abriéndose camino poco a poco hacia mi interior. Su lengua recorre cada milímetro de mi ser.
    

    
      Tal como si no controlase los movimientos de mi propio cuerpo, el balanceo de mi pelvis acompaña los besuqueos de mi amante. Mis manos bajan para acariciar su cabello, que cae a los costados de su rostro. Ella me mira de reojo sobre mi abdomen, con un destello de lujuria en la mirada.
    

    
      Deseando sostener la conexión que hay entre nuestros ojos, disfruto de cómo su dedo va introduciéndose, centímetro a centímetro, en mi interior: humedecida aún con su saliva, su penetración pasa con suavidad. 
    

    
      El jugueteo hace palpitar mi sexo. Tan pronto como llega al fondo, ella baja su mirada hacia mi pelvis y besa mi clítoris con sutileza.
    

    
      No sé si es el alcohol que hemos bebido, pero me provoca sensaciones que no había experimentado antes. Así como estoy: con el torso levantado, tengo visión de sus caderas; me excitan tanto. Ella continúa con el jugueteo en mi interior, penetrándome una y otra vez. Mi rostro enrojece, y no puedo mantener una respiración pausada.
    

    
      —¿Te gusta? —susurra.
    

    
      Contestar a su pregunta parece una tarea titánica. Hacer malabares para detener mis gemidos, y así articular una palabra, parece un esfuerzo que no vale la pena. Los latidos de mi corazón se aceleran. 
    

    
      Aún no quiero tener un orgasmo, es muy pronto…
    

    
      
    

    
      
    

    



      Capítulo 1. Como balde de agua fría. 
    

    
      
    

    
      “El número que usted marcó ha cambiado”. 
    

    
      Hubiera sido menos doloroso arrancar mi corazón del tajo. No quise creer lo que estaba escuchando. El número que creí que me sabía de memoria no era correcto y la posibilidad de hablar con ella se me esfumaba de las manos.
    

    
      
    

    
      DOS DÍAS ANTES:
    

    
      El día de la pelea con Emily, habíamos visto películas toda la mañana en su sofá. Nos habíamos mudado juntas hacía seis meses, desde que yo había perdido mi trabajo y me tenía que obligar a vivir de lo poco que daban las rentas de una casa, si así se le podía llamar al pequeño espacio de tres por tres, que había pertenecido a mi mamá. Yo estaba a punto de volverme loca. Emm me había  ayudado a sobrevivir durante ese periodo; para reducir gastos, yo vivía en su departamento, o mejor dicho, en un departamento que su mamá le prestaba. A pesar de que pasábamos la mayor parte del tiempo juntas, la situación no me hacía feliz para nada. 
    

    
      De vez en cuando su mamá llegaba de sorpresa a visitarla y yo tenía que esconderme en la recamara rogando que no me encontrara ahí. La amenaza era: “si metes mujeres aquí, te quito el departamento”. Su mamá no aceptaba que Emm fuera ‘volteada’ y cada semana la obligaba a salir con un chico diferente como condición para mantener sus privilegios. 
    

    
      
    

    
      En fin, la buena noticia era que me habían entrevistado para un excelente puesto y me sentía segura de que me lo darían sin mayor problema. Incluso me había atrevido a platicar con Emm al respecto y habíamos decidido que, si me quedaba con el trabajo, compraríamos un departamento entre las dos para, por fin, poder dejar de ocultar nuestro romance. 
    

    
      
    

    
      En ese momento me sentía más enamorada que nunca. Ese empleo sería la puerta para una nueva vida, una en la que su mamá no fuera obstáculo para ser felices. Ese empleo sería la llave que nos liberaría económicamente para tener la confianza de mostrar nuestro amor al mundo. Emm y Betty, seríamos una pareja de locas enamoradas y no habría palabra alguna que nos pudiera herir o separar. No habría amenaza que la mamá de Emm pudiera hacer para que ella y yo dejáramos de ser quien éramos. 
    

    
      
    

    
      Cuando sonó el teléfono, supimos de inmediato que la llamada provenía de la empresa a la que estaba aplicando. Esperábamos las buenas noticias. 
    

    
      —¿Señorita Beatriz Barrañón? —me preguntó una voz al otro lado de la línea. 
    

    
      Me solté de entre los brazos de Emm y me paré de un brinco. Una sonrisa se dibujó en mi rostro, sabía que me darían el puesto. No esperaba que me contrataran por período indefinido, estaba segura de que me darían el período de prueba, pero, no importaba, yo daría lo mejor de mí y entonces no tendrían otra alternativa que contratarme de planta
    

    
      .
    

    
      —Así es, ¿quién la busca? —contesté fingiendo estar esperando miles de llamadas más.
    

    
      
    

    
      —Hablamos del departamento de Recursos Humanos, del corporativo “Contatex”. Lamentamos informarle que no ha pasado el proceso de selección…
    

    
      
    

    
      Esa no era la respuesta que esperaba. En ese momento mi presión debió haberse ido a los suelos porque todo se puso borroso,  la respiración me faltó y no esperé a que la mujer terminara su discurso para colgar. No sabía si estaba triste, incrédula, molesta o todo eso junto. Sólo quería que esa llamada no fuera real porque ya no sabía qué más hacer. Esa entrevista había sido mi última posibilidad para lograr algo en mi vida. Emm se acercó para consolarme:
    

    
      
    

    
      —Betty, amor, todo va a estar bien. Sabes que te amo y para la próxima…
    

    
      
    

    
      —¡No! —grité y di un manotazo: no tenía ánimos de que se me acercara, estaba furiosa —¡No va a haber próxima! ¡Carajo! ¿Crees que todo es tan fácil? Para ti es fácil, pero las personas como yo…
    

    
      
    

    
      Emily, quien se había mantenido con buena actitud frente a mi desempleo, a pesar de que a veces la situación me provocaba arranques de ira, no pudo más: su cara se puso roja y sus ojos me miraron con más rencor del que nunca había visto. Yo estaba tan acostumbrada a que ella fuera mi soporte, que daba por sentado que aguantaría cualquier arranque por mi parte “es su trabajo —pensaba  —; eso hace una buena novia”.
    

    
      
    

    
      —Ah, ¿sí? Pues ¡vete a la mierda! —gritó Emily encolerizada. Cruzó los brazos y me encaró.
    

    
      
    

    
      Yo seguí gritando, así que la palabrería se convirtió pronto en una pelea. Ella estaba dispuesta a demostrar que no iba a soportar que yo le hablara así; yo en cambio, no tenía un objetivo claro en el altercado, sólo me sentía colérica y no podía dejar de gritar.
    

    
      
    

    
      Lo que me había sacado de mis cabales no era sólo que me hubieran negado el puesto. Sentía que, desde hacía mucho tiempo todo me salía mal. ¡Estaba harta!
    

    
      La pelea continuó por lo que parecieron ser horas y al final todo terminó en un rompimiento. Así que ella salió azotando la puerta, con una maleta en mano y diciendo que se iba con su mamá y que no me quería en su casa cuando regresara. 
    

    
      
    

    
      Me quedé sola, sin saber que hacer, sin saber a donde ir o cuánto tiempo tenía para marcharme. Sola ahí, en el mismo sillón en el que habíamos estado acurrucadas hacía unos minutos: cuando aún tenía un futuro por delante con mi chica. 
    

    
      
    

    
      Me sentía tan mal, tan fracasada…
    

    
      
    

    
      Me preguntaba si en algún momento mi vida volvería a ser tan feliz como cuando era niña. De hecho, ya no me acordaba cuando había sido la última vez en la que me había sentido plena, cuándo la última en la que algo hubiera resultado de acuerdo con mi plan.
    

    
      
    

    
      Cerré los ojos y me dejé llevar por la melancolía; permití que la soledad me embargara. Por unos momentos, creí que las lágrimas no lograrían salir de mis ojos. Mi tristeza estaba ahogada y el dolor de mi corazón se sentía más intenso cada vez que latía. De pronto, una imagen llegó a mi pensamiento, una cara conocida me sonrió y me hizo suspirar. 
    

    
      
    

    
      De primera instancia creí que era Emm: su linda sonrisa pidiendo que me reconciliara con ella; pensé en llamarla para intentar arreglar todo, pero no tenía ánimos de hacer eso. Estar con Emm no resolvería mi tristeza: llevábamos un año de noviazgo y yo había disfrutado mucho estando a su lado. Pero bueno, la verdad es que lo que más había disfrutado era el sexo: la relación día a día era historia aparte, no era tan sencillo tener novia, las mujeres son complicadas. 
    

    
      
    

    
      De cualquier manera, quise seguir pensando en su rostro, que había aparecido tan repentino en mi imaginación; pero conforme las líneas de sus ojos se hacían más claras, me di cuenta de que no eran de los de Emm los que se dibujaban en mi cabeza, sino de una persona de mi pasado. 
    

    
      
    

    
      Una gota por fin brotó de mis lagrimales, resbalando con delicadeza y corriendo sobre mis labios, que ahora dibujaban una melancólica sonrisa. Esos ojos castaños que se habían dibujado tan claros en mi ilusión solo podían ser los de mi amiga Caro. Aquella Caro a quien había amado tanto años atrás. 
    

    
      Hacía varios meses que no había pensado en ella: en cuánto la extrañaba, en la amistad que había perdido cuando había decidido alejarme de su vida; en el amor que había intentado, sin éxito, dejar atrás por tanto tiempo. Justo en ese momento, supe que hablar con ella podría consolarme; que escuchar su voz me podía aplacar el dolor, pero Caro ya era un fantasma del pasado. No sabía si aún era posible encontrarla. En fin, necesitaba intentarlo. 
    

    
      
    

    
      Tomé mi celular, ya había borrado su número de teléfono, pero no importaba: me sabía de memoria cada uno de los diez dígitos que tenía que marcar. 
    

    
      
    

    
      Esperé el primer timbrazo. No tenía claro que diría cuando esa dulce voz me respondiera, pero creí que los años de amistad que había entre nosotras ayudarían a desenredar mis palabras. Mi corazón latía desenfrenado, al fin estaba intentando recuperarla. La pelea con Emm no significaba nada si con eso mi determinación surgiría para volver a buscarla. La relación entre nosotras no había terminado bien, pero, en ese momento, su rostro dibujado en mi cabeza me convencía de que todo era posible. 
    

    
      
    

    
      Una voz al otro lado del teléfono contestó: como un balde de agua fría, la voz me despertó de mis ilusiones y me hizo caer en la realidad. 
    

    
      
    

    
      
    

    



      Capítulo 2. No puedo fallar. 
    

    
      
    

    
      Una pareja al sur de la ciudad…
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      —¿Quieres cenar? —pregunto a mi esposo.
    

    
      —Si mi amor, por favor.
    

    
      Nos sentamos a la mesa para tomar café con leche y pan. No hay mucha conversación alrededor de la hora de la cena. Aunque nos amamos, siento que cada día la rutina se está apoderando un poco más de nuestro matrimonio. 
    

    
      
    

    
      Como todos los días, después de cenar, nos recostamos en la cama, mi esposo enciende la televisión en una película infantil y la miramos en silencio. Sin embargo, esta vez no tengo ánimos de ver la televisión. Me pregunto si hay algo que pueda hacer para evitar esta monotonía. Volteo la cabeza para verlo, pero él no se percata de mi mirada siquiera. No lo culpo, él es feliz y no hay razón por la cual tenga que estar preocupado
    

    
      
    

    
      «Deberías decirle algo. Tendrías que hablar con él… —me repito en la cabeza. Sin embargo, antes de soltar palabra alguna, noto que no hay nada que decir: no si no quiero empezar una discusión—… sólo déjalo en paz, no quieres ser ese tipo de mujer…»
    

    
      
    

    
      Así es, no quiero ser ese tipo de esposa, pero tampoco quiero que nos pase lo que a millones de matrimonios que terminan mal. A mí me gustaría pensar que tenemos la oportunidad de que nuestro matrimonio sea diferente, que no perdamos la llama. Estar con él es lo mejor que me ha pasado, no creo que exista persona, aparte de él, con quien pueda sentirme tan cómoda, con quien pueda formar una familia.
    

    
      
    

    
      Recuerdo que hace algunos años, cuando nos conocimos, todo era diferente, él y yo exudábamos pasión, eramos la pareja más ardiente que se hubiera conocido. Nuestros amigos tenían que separarnos porque siempre estábamos uno sobre el otro. Me acuerdo del momento en el que lo conocí, y como me hacía vibrar de deseo. Fue algo candente.
    

    
      
    

    
      ***
    

    
      
    

    
      Yo había llegado a un nuevo gimnasio después de que mis clases de danza se cancelaran. Era una época en la que tenía una excelente condición física y mi cuerpo llamaba la atención de todos los hombres y hasta de algunas mujeres. 
    

    
      
    

    
      Me sentía hermosa y solía vestir elegante y sensual, pero el gimnasio era un lugar al que iba con mis peores garras. Mi outfit constaba de una sudadera aguada, unos leggins y unos tenis viejos. No era un sitio en el que esperara encontrar pareja. Siempre había pensado que los hombres que hacen mucho ejercicio son tontos. Pensaba que si tenían la necesidad de tener muchos músculos era porque algo malo debía de haber en su personalidad.
    

    
      
    

    
      El primer día noté que había muchos hombres con cuerpos de revista, muchos de ellos me hacían tragar saliva, pero si algo iba a buscar ahí, no sería una relación. Mis harapos me protegían de encontrarme con algún galán que me engatusara y me hiciera terminar con él en la cama. 
    

    
      
    

    
      Inicié con la escaladora. Solía utilizar ese tiempo a solas para pensar en mis asuntos. Llevaba unos diez minutos cuando una voz masculina llamó mi atención. “No voltees —pensé —, no es lo que estás buscando por más linda que sea su voz”. Pero el hombre estaba como para no poder evitarlo; mis ojos no me hacían caso. No sólo era guapo y sensual, sus pectorales trabajados se veían ardientes, no era el clásico tipo que sueles encontrar en el área de pesas, fanfarroneando de los músculos que ha ganado. Él era asombroso. 
    

    
      
    

    
      Estaba hablando por su móvil y sin poder evitarlo, me descubrí husmeando en su conversación, embelesada por su voz: lo escuché hablar de números, dar un par de instrucciones y sin dejar de hacer ejercicio, hacer cuentas mentales. Parecía ese tipo de hombre que tiene todo bajo control, de ésos que pueden dirigir un imperio desde su celular. Yo no sabía si él tenía un imperio para dirigir, pero su conversación me hacía pensar que al menos a alguien a su cargo si debía tener. 
    

    
      
    

    
      Al colgar el teléfono, mis ojos sobre sus brazos debieron ser evidentes porque él me lanzó una mirada de reojo y me sonrió. No podía creer que un hombre como ese estuviera interesado en un estropajo como el que yo aparentaba ser. 
    

    
      
    

    
      De pronto me descubrí arrepentida de haberme vestido con las garras que llevaba puestas; pensé que la sonrisa que me había dedicado seguramente había sido más por lástima que por coquetería. En verdad que yo estaba embelesada por la actitud de ese sujeto con pinta de perfección andando.
    

    
      
    

    
      Los días pasaron y yo seguía coincidiendo con él. Cada vez me sentía más atraída. Recuerdo que ya no había manera de lograr que mis ojos dejaran de observarlo y ya hasta me hacía ilusiones pensando que me había mirado, que me había sonreído o que me había levantado una ceja. 
    

    
      
    

    
      Pronto me resultó imposible seguir concentrándome en el gimnasio, las horas de ensimismamiento en la escaladora se habían convertido en horas de fantasear con su voz, con su cuerpo, con imágenes de él siendo galante conmigo.  Tenía que acercarme a saludarlo. Ya mis noches no eran tranquilas, soñaba con sus labios carnosos, soñaba que lo escuchaba contestando el teléfono, incluso soñaba con él en su oficina. Me imaginaba que yo llegaba a su trabajo de improviso y él me recibía como si yo fuese su novia.
    

    
      
    

    
      Algunas veces tenía sueños en los que mi deseo se hacía presente como protagonista: el gimnasio estaba vacío, la atmósfera cargada de una sensualidad impresionante. Lo veía entrar y por alguna razón sabía que su objetivo era yo. Como un cazador, ponía sus ojos fijos en mí, caminaba con decisión, como si yo fuera la única presa disponible y, como si sus ojos tuvieran la capacidad de hipnotizar, me indicaba que no me moviera. Yo lo veía acercarse, paso a paso, sabiendo que mi destino sería caer en sus garras y ser engullida. Cuando al fin llegaba hasta mí, me cargaba con la facilidad con la que un león se hace de una gacela. Yo, llena de excitación le permitía llevarme al área de aparatos, él me lanzaba sobre el asiento de alguno y me hacía suya una y otra vez. Llenándome de placer.
    

    
      
    

    
      Así, con esas ideas en la cabeza, cada vez mi subconsciente me obligaba a vestirme un poco más sensual. Antes de darme cuenta, yo llevaba un top y leggins nuevos. Tampoco sabía si era mi imaginación, pero él había empezado a hacer ejercicio más cerca de mí y podía jurar que a veces se quitaba la playera justo frente a mí y me sonreía.
    

    
      Sus cabellos negros escurriendo sudor después de ejercitarse eran mi fantasía y más de un par de veces me había masturbado en la noche con su cuerpo como incentivo.
    

    
      
    

    
      Después de un mes, ninguno de los dos nos habíamos atrevido a saludar aún. Sin embargo, ya era evidente que ambos estábamos haciendo esfuerzos por llamar la atención del otro. 
    

    
      
    

    
      Una buena tarde, después de haber bajado de la escaladora para dirigirme a las regaderas, alcé la mirada y lo vi de frente. Supe que ese era el momento. Mi estómago se hizo pequeño y mi sexo palpitó como si me estuviera pidiendo que, ahí mismo, tocara los pectorales que tantas veces había soñado.
    

    
      
    

    
      —Hola guapa —susurró antes de que yo me atreviera siquiera a soltar alguna palabra.
    

    
      
    

    
      —¿Eh? ¡Hola! ¿Eh?
    

    
      
    

    
      Ese día contesté como una idiota, pero no importó porque con el paso del tiempo nuestra plática se hizo cada vez más intensa y pronto la tensión sexual entre ambos parecía no tener límites.
    

    
      
    

    
      ***
    

    
      
    

    
      —¿Te acuerdas de cómo nos conocimos? —le pregunto más con el objetivo de calmar la nostalgia que de crear verdadera conversación.
    

    
      
    

    
      Mi esposo me mira de reojo, parece que antes de responder analiza la situación, como si se estuviera preparando para una pelea. Yo intento sonreír haciéndole ver que no quiero pelear, sino recordar buenos tiempos a su lado. Él parece comprenderlo y, cuando está a punto de responder, su celular suena.
    

    
      
    

    
      Gira el torso y contesta la llamada dejándome en ascuas. Pronto se me borra la sonrisa del rostro. Empiezo a pensar que esa tensión sexual ya no está presente en esta relación. Hace unos años me hubiera encantado escucharlo dar órdenes por teléfono a algún empleado, hoy creo que esos empleados roban su atención con mayor facilidad de lo que yo lo hago.
    

    
      Me levanto con la mayor discreción y emprendo huida. 
    

    
      
    

    
      —¿A dónde vas? —él gesticula sin que su boca emita sonido.
    

    
      
    

    
      —Al baño —señalo sin estar segura siquiera de que me esté escuchando. 
    

    
       
    

    
      Al contrario de lo que dije, me dirijo a la habitación de invitados, en donde tengo escondido un corsé que me hace una linda cintura y unas medias negras, que hacía mucho tiempo que no me ponía. Me los coloco con complicaciones, me siento torpe lidiando con tantos broches, pero sé que vale la pena el esfuerzo. 
    

    
      
    

    
      Un solo pasillo nos separa, así que aún logro escuchar la televisión de fondo. Creo que, al verme así, Nico se va a sentir excitado; y yo, vestida tan sensual, avivaré mis propias pasiones. Además, él se va de viaje en unos días y deseo despedirlo como lo haría la yo del pasado.
    

    
      
    

    
      Me coloco los tacones y me peino con la mano. Doy un último vistazo en el espejo y me siento hermosa. Mi cuerpo no es lo que era antes, pero aun así me siento bien. Tengo planeado cada momento. No hay manera en la que pueda fallar.
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
       
      




      Capítulo 3. Me gustaría poder.
    

    
      
    

    
      “El número que usted marcó ha cambiado”. 
    

    
      
    

    
      Hubiera sido menos doloroso arrancar mi corazón de tajo. No quise creer lo que estaba escuchando. El número que creí que me sabía de memoria no era correcto y la posibilidad de hablar con ella se me esfumaba de las manos.
    

    
      
    

    
      ¿Cómo era posible que ya ni siquiera tuviera el teléfono de mi gran amiga para verificar que los números eran los correctos? Después de intentar con todas las variantes que se me ocurrían, me di cuenta de que no había error. El teléfono que me sabía de memoria era el correcto; sólo que, como lo decía la grabación, había cambiado, ya no le pertenecia a mi amiga. 
    

    
      
    

    
      Fue en ese momento cuando supe que nada volvería a ser como antes. Me obligué a despertar de tantas tonterías y me prometí una vida lejos de las relaciones amorosas. Alguien tan caótica como yo no merecía el amor. 
    

    
      
    

    
      Lo más sensato fue empacar mi ropa y buscar, con mis últimos ahorros, un lugar en el que quedarme por unas noches. No podía seguir siendo una invitada en casa de Emily.
    

    
      
    

    
      *
    

    
      Después del tráfico de la Ciudad de México, a pesar de ser las diez de la noche, llego al “hostal”. El aspecto del recibidor me hace notar que no voy a estar a gusto: el lugar parece un hotel ejecutivo, en el que todas las personas están ocupadas y nadie se despega de su teléfono. Un recepcionista hosco me dice sin siquiera voltear a verme:
    

    
      
    

    
      — Llene sus datos en la forma y firme aquí abajo. Necesito que me pague por adelantado la semana que reservó.
    

    
      
    

    
      La habitación es grande, pero con muy pocos muebles: una cama que, a pesar de verse lujosa se siente dura; un espejo de tocador y un buró que queda demasiado lejos de la cama son la única decoración. Pongo mi maleta en cualquier lugar y me quedo observando. ¡No es mi estilo!
    

    
      El lugar se siente frío, como si no tuviera alma, me recuerda lo sola que me siento. Me acuesto en la cama y navego en redes sociales, hasta que mi celular vibra: se está quedando sin batería. Entonces, decido intentar descansar. Al poner el móvil a un lado de la cama, me doy cuenta de que, por muy cansada que esté, no voy a poder dormir. 
    

    
      
    

    
      Mi pierna empieza a temblar: signo de que la ansiedad está llegando. Sólo quiero que pronto pase la noche, suspiro y el recuerdo de Caro aparece otra vez en mi memoria. Me pregunto si de verdad no merezco ni siquiera una amistad, si de verdad no tengo derecho a enamorarme y ser feliz. Creo que no.
    

    
      
    

    
      Me gustaría no estar tan ansiosa y poder dormir….
    

    
       
      




      Capítulo 4. Hay algo en mi. 
    

    
      
    

    
      Nico
    

    
      
    

    
      ¿Qué hace Caro? Sé que no fue al baño, sino que abrió la puerta de la recámara de invitados.
    

    
      Ya lleva ahí más de diez minutos, en serio ¿cree que me va a engañar con lo de “voy al baño”? La verdad es que está enojada. No sé porqué, las mujeres son un reto. Pero, si ella no me dice porque está enojada, yo no voy a poder hacer nada. Sólo espero que sea tan madura como para venir y hablar conmigo.
    

    
      
    

    
      De todas formas, haga lo que haga, al cabo de unos minutos, si no regresa, voy a tener que levantarme para averiguar qué le pasa. 
    

    
      
    

    
      ****
    

    
      Estoy cansado, no quiero levantarme. 
    

    
      ***
    

    
      Por fin, escucho los pasos de Caro caminando de regreso a la recámara, a través del pasillo, y me quedo tranquilo. Al menos no voy a tener que ir a convencerla de que regrese a la cama, disculpándome por algún error que ni siquiera sé que cometí. A veces las mujeres tienen modos bien raros de mostrar que están enojadas.
    

    
      Yo, no tengo necesidad de pelear si ella no me dice ni siquiera qué es lo que le enoja. Voy a hacer de cuenta que estoy quedándome dormido. Si ella quiere decirme algo, esa va a ser su decisión.
    

    
      
    

    
      Todo esto debe ser porque en la mañana se enteró de que me voy por una semana. No le gusta quedarse sola y esta es la primera vez, desde que nos casamos, que me voy tanto tiempo. Caro es así: caprichosa, inexplicable, desesperante incluso. Pero la amo, ella es la persona más importante para mí, y no quiero irme de viaje y dejarla así, enojada.
    

    
       
    

    
      ***
    

    
      De pronto, algo inesperado pasa: mi esposa se sube a la cama y besa mi hombro con cariño. Por eso digo que las mujeres son complicadas, ¿quién podía esperarse eso?
    

    
      
    

    
      Permito que sus uñas arañando mi espalda me giren hasta quedar de frente: ¡qué hermosa se ve! ¡que rico es cuando está en plan seductor! 
    

    
      De pronto me siento dichoso, me da gusto haberme equivocado, que bueno que no estaba enojada. ¡Hoy le daré el mejor sexo de su vida!
    

    
      Sus manos pequeñas rodean mi miembro, y sus húmedos labios pronto van al lugar correcto. Sin más preámbulo, me comienza a succionar haciendo que mi sexo se ponga duro y erecto. 
    

    
      Su tanga negra, sus tacones y todo lo demás la hacen parecer actriz porno, ¡me fascina! Quiero verla mejor. Giro el torso, para apagar la televisión y prender la luz de noche que hay en mi buro. 
    

    
      Así, con la luz bajita, la piel de las piernas redondas y duras de Caro se ve brillante y deliciosa. Su cara postrada en mi sexo, succionando, me recuerda a la época en la que éramos novios: esa época en la que solíamos ir a hoteles baratos para tener incontables horas de sexo rudo. 
    

    
      Su cuerpo era perfecto entonces, no quiero decir que ahora esté mal, pero entonces el ejercicio excesivo que solíamos hacer nos daba una extraordinaria condición física, que nos permitía coger durante horas. 
    

    
      Pongo mi mano en su cabeza y la peinó con una cola de caballo alta (en las películas porno la chica siempre se peina así cuando va a hacer un oral), ella nunca lo hace; verla así me pone. Jalo su cabellera hacia arriba y abajo. La incitó a llegar un poco más adentro. Una arcada sale de su garganta.
    

    
      Los sonidos guturales que produce al llegar al máximo provocan que mi pene palpite una y otra vez. Sus ojos se ponen llorosos. Poco a poco parece que va llegando más y más adentro. 
    

    
      En general, no le encanta hacerme sexo oral, lo hace más por el placer psicológico que le genera provocarme gemir, al succionar mi miembro; pero justo ahora, por la forma en la que mueve la cadera de un lado al otro, debe estar disfrutando esto tanto como yo.
    

    
      Cada vez que mi pene sale de su boca, succiona un poco más y más, hasta el punto en que parece que desea que nunca más mi miembro esté lejos de su lengua. Los movimientos de sus labios parecen ser exactos, como si los hubiera ensayado sólo para provocar placer. Como gira su lengua alrededor de mí tronco, como succiona me hacen respirar cada vez más agitado. 
    

    
      Mi pene sale y entra, una y otra vez de entre sus labios. Ella adopta una posición en la que sus pezones rozan mis piernas. La sensación de su busto tocándome me va llevando al éxtasis total. No creo poder aguantar mucho más, voy a venirme de una vez, y ella se lo tragará todo.
    

    
      Pero no. No quiero terminar aún: la tomo por la cintura y la recuesto sobre la cama.  Es mi turno de penetrarla, ¡la voy a hacer gritar de placer!
    

    
      Mi miembro la embiste hasta el fondo, con toda la fuerza, y ella empieza a gemir. Tomo sus piernas entre mis manos y las coloco encima de mis hombros, la sensación es un deleite.
    

    
      Pronto cada centímetro de mi piel se eriza, verla tendida en la cama me vuelve loco. Ya no puedo más, ella grita y tensa sus piernas. Me acerco para besarla con pasión y justo cuando llego al orgasmo: poco a poco, Caro va perdiendo atención.
    

    
      ***
    

    
      No sé que ha sucedido, pero parece como si ya no estuviera del todo excitada. Me acerco a su boca para besarla, pero mi beso parece más efusivo que lo que ella espera; voltea su cara, en lugar de estar cien por ciento absorta en el acto. 
    

    
      Hago un intento por traerla de vuelta. Ella no lo sabe, pero yo me he dado cuenta de que está pensando en otra cosa. La giro, de modo que ella queda de espaldas, sobre sus rodillas. La penetro una vez más, con toda la fuerza que tengo.
    

    
      —Mmm… ¡Que rico! —en su voz se escucha un tono fingido. La verdad es que, me molesta saber que está fingiendo. Si no quiere tener sexo, no es necesario hacerlo. Sólo que, ¡demonios Caro! Ella empezó. Ella llegó vestida con su corsé y yo, yo ya no sé qué hacer. No creo estar haciendo nada mal. 
    

    
      Siempre hicimos el amor de esta forma. Llevamos muchos años haciendo así el amor, ahora ¿qué le pasa? Este pensamiento me hace perder firmeza, y por más que intento ya no estoy del todo erecto. 
    

    
      Ella hace también un esfuerzo por estar aquí, finge gritos de excitación, pero es tarde. ¡Esto se ha convertido en un círculo vicioso de mal sexo!
    

    
      ¿Qué caso tiene que los dos sigamos haciendo un esfuerzo? Ya mejor otro día. Dejo de moverme, y ella parece no hacer nada al respecto: no sigue balanceando sus caderas, no se pone encima de mí, no me sigue con sus besos… no hace nada. 
    

    
      Algo hay en mí que ya no la excita.
    

    
       
    

    



      Capítulo 5. No lo hagas. 
    

    
      
    

    
      Lo duro de la cama ha provocado que me despierte temprano, siento como si alguien me hubiera golpeado. Estoy molesta, ni siquiera sé con quién exactamente estoy molesta; es sólo la situación, quiero que las cosas me salgan bien, pero, por alguna razón sospecho que, a cada minuto, todo va a ir de mal en peor. No quiero ser pesimista, pero tal vez todo en mi futuro pinte para tragedia. 
    

    
      
    

    
      A veces creo que el hecho de que me gusten las mujeres lo complica todo. Pero no es mi culpa ¿o sí? Si ella hubiera sido un chico, hubiera sido muy fácil conquistarle y además, nunca hubiera tenido que ocultar mis verdaderos sentimientos. O tal vez yo fui quien complicó las cosas, por haberme enamorado de mi mejor amiga. En fin, eso no lo voy a averiguar, al menos no ahorita. Pero quisiera saber de una vez cómo va a acabar todo esto. 
    

    
      
    

    
      Anoche tomé la decisión, ya no más relaciones amorosas para mí. Me voy a limitar a buscar un buen trabajo, que buena falta me hace y rechazaré a cualquiera que se acerque para coquetear conmigo, sea hombre o mujer. No puedo más.
    

    
      
    

    
      Me visto con un pantalón de mezclilla holgado, como de fin de semana y una camiseta muy sencilla; me maquillo y me peino super rápido.  Meto algunas pinturas en mi bolso, no tengo tiempo de repasar que quiero llevar, sólo guardo lo que sea. Lo único en lo que pienso es: “ve a dejar tu CV a la mayor cantidad de empresas que puedas”. 
    

    
      
    

    
      Abro la puerta de mi recámara y doy un paso fuera. Tengo hambre, pero no tengo tiempo de desayunar. Antes de salir por la puerta me veo a lo lejos en un espejo de cuerpo entero que está en el pasillo…
    

    
      
    

    
      «¡Mierda! —no me veo bien, éste no es el look con el que quiero dar una primera impresión —, ¿cómo me puedo ver tan mal? ¡Demonios! Regresa a cambiarte…»
    

    
      Me doy vuelta y entro a mi habitación una vez más. Saco toda la ropa de mi maleta, aventándola sobre la cama «…rápido, encuentra algo —me empiezo a sentir furibunda —, ¡demonios, Betty! ¿cómo puedes ser tan caótica? Sólo encuentra algo que te quede bien…»
    

    
      
    

    
      Después de dar mil vueltas a la ropa dentro y fuera de mi maleta, cada vez estoy más desesperada. Entonces recuerdo que cuando Emm veía que me ponía histérica, su labor autoimpuesta era calmarme y era excelente en eso: ella me pedía, casi me obligaba a respirar diez veces; no nueve ni once, hacía que fueran diez veces exactas. Con sus estudios de psicología y su pasión por la meditación, ella era perfecta para mi locura. ¡Demonios Emm!, ¿por qué me dejaste?
    

    
      
    

    
      Ahora que hemos terminado la relación, estoy sola y nunca más voy a tener a alguien como ella para soportar mis arranques; pero aún me pueden seguir sirviendo sus consejos: intento tomar aire por la nariz, pero parece no entrar; una y otra vez hago un esfuerzo para inhalar, lo más fuerte que puedo, aun así, el aire se queda atorado en mi garganta. Tengo que relajarme, Emm sabía como lograrlo, pero yo sola no se si podré. 
    

    
      
    

    
      En un último intento por calmar mi ansiedad doy una gran bocanada, como un intento de suspiro; al fin mis pulmones se llenan de aire y al mismo tiempo, una sensación de alivio llega. Al tiempo que me voy tranquilizando, me doy cuenta de que no llevo prisa. 
    

    
      Escojo unos pantalones que me quedan muy bien y una blusa negra con escote profundo. ¡Ahora sí, me veo genial! completo todo con unos tacones que me son cómodos y salgo a la calle.
    

    
      
    

    
      ***
    

    
      Ya sé lo que parece. Pero llegué aquí, a la empresa en dónde trabaja la mamá de Caro, con la única intención de pedirle que me ayude, recomendándome aquí. Ya sé que parece que me busco problemas, pero ¿qué hubieras hecho tú, si ya más de diez guarias de seguridad te hubieran rechazado el CV?
    

    
      Además, no planeo preguntar nada con respecto a Carolina. Ya me alejé de esos problemas.
    

    
      
    

    
      ***
    

    
      La señora Elia parece no haber cambiado desde la última vez que la vi. Estoy nerviosa, pues no sé si ella sabe de mi relación con una chica. No me avergüenza ser bisexual, o lesbiana o lo que la gente crea de mí, pero, la Señora Elia fue como mi mamá por muchos años. La probabilidad de que me juzgue me hace sentir incómoda. 
    

    
      
    

    
      —Betty, cariño ¿Cómo estás? Hace mucho que no sabíamos de ti… —dice mientras se lanza a mis brazos. Su efusivo recibimiento me saca de balance. 
    

    
      
    

    
      —Hola señora. Me da gusto saludarla. Estuve aquí en la ciudad, pero tenía muchas actividades y no había tenido tiempo de pasar a saludar.
    

    
      
    

    
      —No te preocupes, tu sabes que siempre pienso en ti —sus ojos tiernos dicen más que mil palabras. Estoy segura de que sabe de lo mío con Emm y siente lástima por mí.
    

    
      Después de las acostumbradas cordialidades noto que la señora Elia no menciona a su hija, pero ¿eso qué importa? Lo que yo quiero es algo muy distinto, me la debo quitar de la cabeza:
    

    
      — No le quiero quitar mucho tiempo, sólo vengo porque quiero pedirle un gran favor… He estado teniendo problemas para conseguir trabajo y pensé que usted…
    

    
      
    

    
      —Betty, hija, lo siento mucho pero aquí no están contratando, ¡ya ves como está la situación! Pero, Caro sabe de un trabajo en dónde ella está, ¿por qué no le marcas?
    

    
      
    

    
      ¡Diablos, Betty! Sabes bien que debes alejarte de ese problema, Caro ha sido tu amor platónico desde que tienes memoria, no puedes decir que sí. No lo hagas…
    

    
      
    

    
      —Claro que sí señora. Sólo que no tengo su número y… ¿me lo puede pasar?
    

    
       
    

    



      Capítulo 6. Su antiguo amor. 
    

    
      
    

    
      Carolina se sentía decepcionada por lo que había sucedido la noche anterior. Sabía que ella misma había sido la responsable de todo. Era sólo que no sabía que estaba sucediendo con ella. Se sentía atraída hacia su esposo, no había nada que no le gustara de él. Ella creía que el cuerpo de Nico era perfecto, sus pectorales eran perfectos, sus abdominales también y ¡Dios! Sus piernas la volvían loca. 
    

    
      
    

    
      No era algo en él lo que provocaba que Caro se distrajera durante el sexo. Más bien sucedía que, la rutina: las mismas posiciones todos los días, la costumbre y el cansancio del día a día; hacían que ya no le pareciera tan emocionante todo eso del sexo marital.
    

    
      
    

    
      Era como si Caro hubiese perdido la chispa, la alegría de vivir. Ella no lo sabía, pero aquello que despertaría la llama de la pasión en su matrimonio estaba por llegar.
    

    
      
    

    
      No era la primera vez que a Caro le sucedía algo parecido, ya antes había perdido la llama de la pasión. Aquella vez, había hablado con Nico y unas simples copas y una visita a la sex shop lo habían resuelto todo. Esta vez Caro no quería hablar con su esposo: se sentía avergonzada.
    

    
      «¿Cómo le voy a responder —pensaba —cuando me pregunte que si hay algo que me gustaría probar?»
    

    
      
    

    
      Sí, había algo que sí que excitaba las pasiones de Caro, algo que ella no podía aceptar. Era algo con lo que había estado soñando, pero Caro no se atrevía ni a recordar esos sueños cuando se sorprendía teniéndolos.
    

    
      Todos los valores que le habían sido enseñados, toda la moralidad de su madre y su abuela. Todas sus creencias y prejuicios eran desafiados por éste nuevo deseo de autoconocimiento.
    

    
      
    

    
      Caro no era una mojigata. Más aún, ella misma se consideraba abierta, sobre todo en lo que a su sexualidad respectaba. Sabía que eran pocos los límites que ella no estaba dispuesta a cruzar para conocer su sexualidad. 
    

    
      Su primera experiencia con un hombre había sido muy joven, ella había disfrutado tanto esta experiencia que sabía que nada de malo podía tener algo que se sintiese tan rico.
    

    
      
    

    
      Todos estos pensamientos inundaban su cabeza, acompañados de una extraña melancolía. Era muy de mañana y Nico se hallaba ya despierto, en la mesa del comedor.  Caro, que aún estaba recostada, se sentía torpe, avergonzada por lo que había pasado la noche anterior, y no quería verlo. No se atrevía a estar con él en el desayuno. 
    

    
      
    

    
      Resolvió inventarse una reunión con amigas para salir de casa. Se arregló con un vestido hermoso, no sabía a donde iba a ir, pero creía que la mejor opción sería caminar un rato por el centro comercial. Pasar a un restaurante en el que desayunaría sola y pensar en lo que había sucedido la noche anterior.
    

    
      
    

    
      —¿Quieres que te acompañe? —le preguntó su esposo cuando Caro le dijo que saldría. 
    

    
      
    

    
      —No, no creo. A las chicas no les va a gustar que vayas.
    

    
      
    

    
      —Ok, ¡que te diviertas! —contestó Nico y le dio un beso tierno en los labios aún con sabor a café matutino.
    

    
      
    

    
      Mientras se arreglaba, Caro pensó que su aspecto exterior no reflejaba lo mal que se sentía por dentro. Sabía que en este asunto había sólo de dos sopas: la primera opción no la hacía feliz, porque implicaba aguantar todo y no hacer nada; la segunda era aún más incómoda porque significaba aceptar algo que no podía ni pensar.
    

    
      
    

    
      Antes de salir de casa miró su anillo de bodas, brillaba en el estuche en el que lo había dejado la noche anterior. Desde el día de su boda, nunca había salido de casa sin él, pero ese día pensó que no pasaría nada si no lo llevaba puesto. La verdad era que estaba perdiendo la esperanza.
    

    
      Ella siempre había soñado con una familia feliz, idílica. Cuando al fin se casó con Nico vio como su sueño se acercaba poco a poco y se sintió plena. No tenía mucha familia, pero la poca que tenía en el país había asistido a festejarla. La familia de Nico sí que era grande y ellos habían hecho de su fiesta una enorme celebración.
    

    
      
    

    
      ***
    

    
      Que extraño es estar sola en una mesa tomando café mientras todos están en sus propios mundos. Cuando pensé que sería buena idea venir al centro comercial sin nadie que me acompañara, creí que estar sola me daría tiempo para pensar. Ahora llevo apenas unos veinte minutos y ya no sé qué más hacer. Empiezo a pensar que las personas me miran con extrañeza, como si se preguntaran si ya me dejaron plantada.
    

    
      Lo de menos sería llamar a alguna amistad y buscar que alguien me acompañase, pero, la verdad es que no tengo a nadie en quien confiar. Si tengo algunos conocidos, pero a nadie que quiera escuchar mis penas con detenimiento.
    

    
      
    

    
      De pronto mi teléfono suena, espero que sea alguien conocido, pero no es así. En el identificador de llamadas aparece un número que no reconozco y me veo tentada a contestar sólo para tener alguien con quien hablar; pero considero que es muy patético responder la llamada de algún agente de ventas sólo para no sentirme tan sola en el restaurante.
    

    
      
    

    
      ***
    

    
       
    

    
      Mientras tanto Betty camina dos calles al norte de la casa de Carolina, intentando convencerse de que no está buscando a su antiguo amor. 
    

    
      
    

    
      
    

    



      Capítulo 7. Antes de arrepentirme. 
    

    
      
    

    
      Antes de venir, intenté tres o cuatro veces comunicarme con ella por teléfono, pero no contestaba, lo juro. Primero pensé que ella sabía que yo era la que marcaba y estaba tan enojada que no quería hablar conmigo. Después me di cuenta de lo estúpido que eso sonaba y empecé a creer que, con lo remilgosa que es, no contestaba números que no conocía. 
    

    
      
    

    
      Cuando llego al número que dice en la dirección que tengo escrita en una servilleta, misma que he atesorado desde que su mamá me la dio, me doy cuenta de que es un edificio de tres departamentos. ¡Vaya tontería! Y más tonta yo por pensar que iba a ser fácil encontrarla.
    

    
      
    

    
      Si conozco bien a mi amiga, no le habla ni a un sólo vecino, y existe una alta probabilidad de que nadie sepa ni su nombre. Da igual, no puedo rendirme tan fácil, no después de haber llegado tan lejos, tengo que descubrir cuál es el departamento de Caro. Toco el timbre de arriba y nadie me contesta. «Tranquila, no pasa nada, todavía tengo dos oportunidades».
    

    
      
    

    
      El timbre del apartamenro de en medio es el siguiente. Cuando lo toco mi estómago se hace chiquito. De repente me doy cuenta de, si es ella quien contesta, todavía no se me ocurre que le voy decir. 
    

    
      
    

    
      Como si fuera una niña chiquita, me doy media vuelta y me echo a correr después de haber tocado el timbre. A lo lejos escucho una voz respondiendo el interfono, pero no hago nada al respecto. Volteo a un lado y al otro como por instinto, esperando que nadie esté espiando mis travesuras, cuando de pronto escucho la voz gruesa y profunda venir desde mi espalda.
    

    
      
    

    
      —¿Haciendo bromas? 
    

    
      
    

    
      Me pongo roja al ver la cara de un hombre super varonil, con una camisa entallada que resalta sus sexys musculos y un pantalón de mezclilla que le da un aire relajado a su look. Se me hace familiar, pero no me acuerdo de dónde lo conozco.
    

    
      
    

    
      —No, la verdad estoy buscando a una amiga y…
    

    
      
    

    
      —¿Buscas a Caro, Betty? —su pregunta me toma por sorpresa y por poco se me sale el corazón. Estoy tan concentrada pensando en que él conoce a mi amiga que no me pregunto siquiera cómo sabe mi nombre. 
    

    
      
    

    
      Digo que sí con la cabeza mientras siento como mi cara se pone más y más roja y mi estómago se engarrota aún más. Él camina con paso firme hacia el pequeño edificio de tres pisos de mi amiga y lo sigo de cerca casi corriendo. 
    

    
      
    

    
      —Soy Nico —extiende su mano para saludar y luego hace un gesto invitándome a pasar por la puerta del edificio —. Si quieres pasar, no tarda en llegar.
    

    
      
    

    
      Cuando menos me doy cuenta, estoy entrando al departamento de Caro con quien empiezo a descubrir es su… ¿esposo, acaso? ¿Compañero de piso, espero? Me dice que me siente en el sillón y me invita un vaso de agua de mango.
    

    
      
    

    
      —¿Y tú eres su…? —Espero descubrir su relación con mi amiga antes de que Caro llegue a su casa y se lleve una sorpresa al encontrarse conmigo sentada en su sillón. 
    

    
      
    

    
      —… esposo… —todo se me nubla, siento como la presión se me baja pues me doy cuenta de que la única esperanza que tengo con Caro es recuperar su hermosa amistad —. Eres más bonita en persona que en las fotos. Perdón si te espanté hace rato, me di cuenta de que te sentiste incómoda cuando mencioné tu nombre. Caro me ha enseñado fotos de ustedes dos y habla tanto de ti que siento que ya te conozco Betty.
    

    
      
    

    
      —No te preocupes, la verdad es que estoy un poco nerviosa porque hace mucho tiempo que no la veo… Y bueno, a ti no te conozco, ¿cómo sé que no me vas a secuestrar? Jajaja —tan pronto como digo la broma descubro lo tonta que sueno y me avergüenzo de mí misma. Además ¿eso fue un comentario pícaro de su parte? ¡Qué atrevido! 
    

    
      
    

    
      —Caro no me dijo por qué se separaron ustedes dos… —no termina de hablar cuando suena su celular. Lo saca de la bolsa de su pantalón y me hace un gesto con la mano para indicarme que espere un momento —. ¡Hola! ¿Ya casi vienes a la casa mi amor? 
    

    
      
    

    
      ***
    

    
      ¡Que nervios siento! Del otro lado de la línea mi amiga está hablando con su esposo. Él me regala una sonrisa de cortesía, misma que le regreso con mucho esfuerzo. Saco un espejo de mi bolsa de mano y reviso que mi maquillaje aún esté en su lugar. Me siento como si estuviera esperando en la sala de los padres de mi pareja. Nerviosa, con el alma en un hilo y sin saber que decir cuando vea a mi amiga, respiro hondo.
    

    
      
    

    
      —Te abro… —escucho como Nico dice al teléfono. Carolina está a menos de un par de minutos de pasar por la puerta y entonces voy a tener que enfrentarme con la realidad. No sé si está enojada porque me fui sin siquiera decirle adiós. 
    

    
      
    

    
      Su súper sensual esposo se pone de pie y veo su entallado pantalón delinear su trasero. Mi amiga tiene hermosos gustos al menos. Pues tomando en cuenta que ella está muy bien, no podía esperarse menos.
    

    
      Cuando escucho los tacones de Caro dirigirse hacia la estancia sobre la duela de su departamento giro la cabeza esperando verla entrar al fin. Lo primero que veo son sus hermosas piernas en unos tacones rojos, subo la mirada y ahí está... mi amiga.
    

    
      
    

    
      ***
    

    
      Se ve aún más sexy de lo que la recordaba. Lleva un vestido colorido pegado a sus caderas que se contonean cuando camina hacia mí. Sus pechos se asoman lo justo para robarme una sonrisa y hacerme sentir derretida. 
    

    
      
    

    
      —¡Betty! ¡Oh por Dios! ¿Qué haces aquí amiga? —ella dibuja una sonrisa en su rostro que hace que se me olviden todos los miedos y sólo puedo ponerme de pie, correr hacia ella y abrazarla como si nada hubiera pasado.
    

    
      
    

    
      Caro me abraza de vuelta con fuerza. Cuando siento su piel rozar la mía un escalofrío recorre mi cuerpo. Ella es tan linda que me recibe como si el ayer no hubiera existido y todo estuviera perdonado. 
    

    
      
    

    
      Poco a poco nos vamos dejando y el abrazo caluroso termina. Ahora empieza la realidad.
    

    
      
    

    
      —Betty, ya conoces a mi esposo, Nico. 
    

    
      
    

    
      —Jajaja, si, ya nos conocimos hace un rato —no puedo evitar sentirme un poco decepcionada cuando escucho a Caro, quien fue el amor de mi vida, decir el nombre de su esposo. Poco a poco la plática se va llenando de confianza, por fin estoy otra vez con ella y me siento tan contenta como niña en dulcería. Ya ni siquiera me acuerdo de porqué vine. Sin embargo, no me siento cien por ciento a gusto porque Nicolás ha estado metido en nuestra conversación a cada minuto.
    

    
      
    

    
      Cuando creo que toda la plática será tan sólo superficial, ya que la presencia de Nicolás me impide abrir mis sentimientos por completo, él dice. 
    

    
      
    

    
      —Chicas… Creo que tienen mucho de qué hablar y yo mañana salgo muy temprano —Nicolás se acaba el trago de un solo golpe y se pone de pie por fin—. Un gusto Betty, espero que se sigan divirtiendo.
    

    
      
    

    
      —Un gusto…
    

    
      
    

    
      Él se inclina y besa en la boca a Caro. El corazón por poco se me parte al ver tal escena. Sabía que mi amiga tiene esposo, y que ya no es posible nada entre nosotras, ni siquiera sé si alguna vez algo fue posible, pero esto es demasiado para mí.
    

    
      
    

    
      —Yo también me retiro Caro —extiendo mi mano con una sonrisa más fingida que real —, así tú también vas a poder descansar con tu esposo. No quiero molestarlos. Llegué sin avisar…
    

    
      
    

    
      —¿En dónde vives ahora? Así mañana tal vez pueda ir yo a visitarte amiga.
    

    
      
    

    
      Me avergüenza decir que me estoy quedando en un hostal, pero no me queda de otra. Después de creer que le estoy diciendo una broma, Caro cae en cuenta de que en verdad estoy viviendo en un hostal.
    

    
      
    

    
      —Nooo, espera…. ¿De verdad crees que te voy a dejar ir a un hotel? ¡Quédate entonces con nosotros! Tenemos una recámara de invitados y…
    

    
      
    

    
      —No es un hotel, es un hostal, pero prefiero, de verdad, irme. No quiero incomodar, además sólo es por unos días, mientras remodelan mi departamento —miento porque no quiero que se compadezca de mí. Ahora ya no me voy a atrever a preguntar del trabajo. 
    

    
      
    

    
      No traigo muda de ropa y, si bien antes mi amiga y yo casi compartíamos guardarropa, hoy no sé qué tan cómoda me sentiría recibiendo prestada una camiseta para mañana. Y, aún más, no sé qué tan cómoda me sentiría sabiendo que, a una pared de distancia, Caro y su esposo duermen juntos en la misma cama, mientras yo, inoportuna, que llegué sin avisar, duermo sola. ¿Cómo hago para siempre estar metida en problemas?
    

    
      
    

    
      —Insisto Betty, mañana Nico sale muy temprano de viaje y va a estar toda la semana fuera. Creo que podemos quedarnos juntas como en los viejos tiempos, ¿qué dices?
    

    
      
    

    
      —Ok —me resulta imposible resistirme a la sonrisa de Caro. De hecho, esa sonrisa hermosa fue aquello por lo que decidí alejarme en primer lugar. Presiento qué me arrepentiré de haber accedido a quedarme, pero, antes de arrepentirme, creo que vamos a pasar unos buenos momentos juntas. 
    

    
      
    

    
      
    

    
       
      




      Capítulo 8. Durmiendo justo en medio. 
    

    
      
    

    
      Hemos decidido servirnos otra copa de vino y seguir platicando de trivialidades, ahora sin Nico escuchando todo lo que decimos.
    

    
      
    

    
      —¿Te molesta si me quito los zapatos? —dice Caro, su voz suena melodiosa.
    

    
      
    

    
      —Sólo si yo también me los puedo quitar…
    

    
      
    

    
      Ella encoge sus piernas en el sillón. Sin querer mi pierna roza con la suya. El calor se sube a mi cara y de repente me sorprendo queriendo tocarla, espero que lo encendido de mis mejillas se pueda justificar con el vino qué estamos tomando. Hago un esfuerzo por extinguir mis emociones y me concentro en seguir platicando con ella.
    

    
      
    

    
      —Está muy guapo tu esposo Caro… 
    

    
      
    

    
      —Jajaja… Si amiga, y ¡además es bueno en la cama! Y tú, ¿tienes novio, te casaste?
    

    
      
    

    
      La pregunta me cae como balde de agua fría, ¿qué se supone que tengo que contestarle? Resulta incómodo, no sólo porque no tengo pareja, sino porque apenas ayer estaba con Emm y hoy estoy aquí soñando con tocar la piel de Caro. 
    

    
      
    

    
      ***
    

    
      Así que aquí estoy, sentada en el sillón de quien alguna vez fue mi amor platónico intentando responder a una de las preguntas que tanto miedo me daba que me hiciera. 
    

    
      Además, Caro no sabe de mi bisexualidad, ella no se imagina que estoy saliendo de una relación con otra chica y comentárselo en esta plática, después de no habernos visto por más de dos años, puede resultar embarazoso para ambas. 
    

    
      
    

    
      “Bien, Betty —pienso —, tal como lo ensayamos, solo di que te estás tomando tiempo fuera con los hombres”
    

    
      
    

    
      —No… —logro articular de manera ensayada lo siguiente—, creo que por ahora me estoy tomando un tiempo fuera de las relaciones. 
    

    
      
    

    
      Al final, la respuesta fue tan tajante qué mi amiga no hizo más preguntas al respecto. La plática siguió conforme la botella que compartimos se fue consumiendo entre copa y copa y risa y risa. 
    

    
      
    

    
      ***
    

    
      Tal vez sea el vino que me alienta a dejar salir mis bajos impulsos o tal vez el calor de la embriagante bebida ha encendido las mejillas de mi interlocutora, pero, Carolina luce más sensual de lo que la recordaba. La verdad es que la amo y me muero de ganas por besarla.
    

    
      
    

    
      —Creo que es hora de ir a dormir…
    

    
      
    

    
      Justo a tiempo decidimos retirarnos y Caro me lleva a la habitación de invitados que me prometió; me da un abrazo y me dedica la sonrisa más dulce que he visto en mi vida, la cuál casi provoca que mi corazón salga de mi pecho y se valla con ella. “Pero que ridículo se ha de ver mi corazón durmiendo entre Nico y Caro, justo en medio”.
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
       
      




      Capítulo 9. En el pecho de mi esposo. 
    

    
      
    

    
      Después de dejar a Betty en la habitación de invitados veo a Nico recostado en la cama boca arriba, la sábana sólo cubre su pelvis con una esquina y se me antoja exquisito.
    

    
      Me acerco a él con cuidado y me pongo de rodillas justo en medio de sus piernas. No se mueve. 
    

    
      
    

    
      Me siento excitada, más de lo que me había sentido en mucho tiempo. Entre haber hablado con Betty y haber tomado vino, mi lívido se avivó. Ahora sólo quiero tener sexo con mi esposo.
    

    
      
    

    
      Suavemente levanto la sábana que lo cubre, él no hace ningún movimiento. Mi boca ansía probarlo, succionar para que crezca y me pueda dar placer. Con cautela pongo mi boca en su sexo y eso lo hace despertar lo suficiente para apenas darse cuenta de mi presencia.
    

    
      
    

    
      Cuando beso con mis labios húmedos por el deseo el miembro de mi esposo, él hace un leve gruñido que me dice que está consciente, así que yo continúo dándole placer. De pronto siento su mano en mi cabeza que me empuja y me motiva a llegar más y más adentro. Me siento más excitada de lo que nunca he estado.
    

    
      
    

    
      ¿Qué me pasa? Betty está en la habitación a un lado y no quiero que me escuche tener sexo con Nicolás, pero ¿qué más da? Lo podemos hacer en silencio.
    

    
      
    

    
      —¿Tu amiga se fue ya? —me pregunta mi esposo.
    

    
      
    

    
      No respondo nada, no quiero tener que explicarle que la invité a quedarse, no quiero tener que explicarle tantos pensamientos que pasan por mi cabeza. No quiero que descubra la verdadera razón de porque estoy tan excitada hoy.
    

    
      
    

    
      Subo mi cuerpo y lo beso, quedando a horcajadas frente a él, sus labios carnosos me vuelven loca. Cierro los ojos aunque no es necesario hacerlo, pues la luz de la habitación está apagada y aún con los ojos abiertos sólo podría ver su deliciosa figura masculina. La lengua de mi esposo penetra en mi boca a la vez que siento su erección en mi pelvis, rogándome que me deje penetrar de una vez.
    

    
      
    

    
      Me resulta increíble descubrir que estoy tan mojada como ya hacía mucho tiempo que no estaba. Sólo quiero sentir su miembro en mi interior mientras sus manos recorren mi cuerpo lentamente.
    

    
      
    

    
      De pronto, cuando me penetra, mis caderas se mueven con delicadeza de atrás hacia adelante. El placer de los besos combinados con las caricias y la sensación de él en mi interior llenándome toda me hacen perder la noción de la realidad. Me dejo llevar como si de una danza se tratara. 
    

    
      
    

    
      Mi abdomen se contrae y sólo quiero vivir haciendo el amor con él toda la noche. De pronto, sin siquiera quererlo, una hermosa figura aparece en mi cabeza. Hago lo posible por quitarla de mi cabeza, no es la primera vez que estas curvas en mi imaginación me hacen sentir tan excitada y culpable a la vez. No es la primera vez que estas deliciosas curvas se dibujan en mi mente mientras estoy haciendo el amor con mi esposo y me hacen perder el suelo.
    

    
      
    

    
      Intento sacudir la cabeza para evitar que ésta figura desaparezca de mis fantasías, pero no puedo. Es como si su cintura fuera una bebida embriagante y sacudir la cabeza sólo pudiera emborracharme más. El movimiento de cabeza sólo hace que las líneas de su cuerpo se hagan más y más claras y me exciten tanto.
    

    
      Mientras eso sucede en mi cabeza, Nicolás toma uno de mis pechos con su mano y lo acaricia primero, luego toma uno de mis pezones entre sus dedos y lo pellizca delicadamente. Mi sexo palpita, las sensaciones son demasiado intensas para intentar resistir. Yo muerdo su labio suavemente y siento como su miembro palpita en mi interior.
    

    
      
    

    
      —Te amo —susurro entre besos. 
    

    
      
    

    
      —Yo te amo a ti… —me responde con un jadeo que me excita aún más.
    

    
      La verdad es que mientras digo esto el rostro de alguien más está en mi cabeza. No sé si el “te amo” va dirigido hacia Nico, hacia la situación o hacia…
    

    
      
    

    
      Bueno, lo que debe importar es el verdadero sentimiento de amor que tengo hacia mi esposo. Eso nada lo va a cambiar. De cualquier forma, esta persona que es mi fantasía, sólo es eso, es una fantasía. Nunca nadie se va a enterar de lo mucho que me gusta. Ni siquiera creo que algo sea posible, es como tener una fantasía con un actor.
    

    
      
    

    
      Aún así, el rostro sigue en mi cabeza y yo finjo que no está ahí, que estoy embebida haciendo el amor con Nicolás. De pronto, los besos se hacen más y más intensos a cada segundo y creo que estoy a punto de tener un orgasmo. Me siento en un espacio elevado, como si la conciencia y la infinidad se fundieran en uno solo y mi cuerpo y mi alma formaran una unidad.
    

    
      
    

    
      A la vez pierdo y gano conciencia de mi propio cuerpo y todo en mi interior vibra a una frecuencia desconocida. 
    

    
      La necesidad de gemir se hace inminente y, sin pensarlo, suelto un pequeño gemido del interior de mi garganta. Pronto, me doy cuenta de que Betty está justo en la habitación de al lado y que tengo que ser silenciosa. 
    

    
      
    

    
      Hago un esfuerzo por reprimir mis jadeos y gemidos tapando mi boca con la mano. En esos pensamientos estoy envuelta cuando escucho el clásico gemido de orgasmo proveniente de mi esposo. Oh, por Dios, ¡eso seguro si lo ha escuchado!
    

    
      
    

    
      Intento salir del éxtasis para lograr hilar las palabras y comunicarle a Nico que mi amiga está justo en la habitación contigua y que debe guardar silencio.
    

    
      
    

    
      —Betty… —sólo logro articular esta palabra.
    

    
      
    

    
      —No… yo soy Nico mi amor…
    

    
      
    

    
      No sé si es verdad que Nico pensó que yo estaba diciendo el nombre de mi amiga al tener un orgasmo o sólo estaba jugando conmigo. De cualquier manera ya no me es posible articular cualquier otra serie de palabras y me dejo llevar.
    

    
      
    

    
      Mi entrepierna sigue palpitando, escucho el jadeo de Nico al ritmo de nuestras caderas y mi corazón está a mil por hora. Sólo quiero elevarme un poco más, sólo quiero seguir besándolo.
    

    
      
    

    
      Coloco mis labios alrededor de su boca y él me penetra de tantas maneras: siento su miembro en mi interior, su lengua entre mis labios me hacen suya, sus dedos acariciando mis pezones me acercan al éxtasis. Palpito una y otra vez y nuestros cuerpos se estremecen al fin.
    

    
      Nico eyacula en mi interior y no puedo creer que yo aún siga teniendo un orgasmo. Una y otra vez mis piernas se tensan pidiéndome que siga, pidiendo que continúe moviendo las caderas, que no pare ni por un segundo. Rasguño los brazos de mi esposo mientras una y otra vez siento espasmos de puro placer.
    

    
      
    

    
      Después de lo que parece haber sido una eternidad en el paraíso, sólo quiero descansar recostada en el pecho de mi esposo.
    

    
      
    

    
      
    

    



      Capítulo 10. Cuando aún podías. 
    

    
      He escuchado los gemidos y un impuso casi irresistible me ha hecho levantarme, la voz sensual de Carolina al gemir ha provocado que lleve las manos a mi sexo y me dé placer a mi misma. 
    

    
      
    

    
      Nicolás también tiene un modo de gemir muy masculino y yo, sorprendida, me imagino que ambos me tienen cautiva, como un juguete sexual a su disposición. 
    

    
      
    

    
      <<Betty, debiste ir a tu habitación de hostal cuando aún podías… >>
    

    
      
    

    



      Capítulo 11. Entre Caro y yo. 
    

    
      
    

    
      Cuatro días más pasaron y Caro me sigue invitando a quedarme en su casa, Nicolás se fue de viaje por el trabajo o algo así y va a volver hasta la siguiente semana, mientras, mi amiga, que no quiere quedarse sola, me pide que me quede con ella.
    

    
      
    

    
      La verdad es que para mí ha sido una especie de tortura agradable, amo estar con ella, pero no soporto la idea de sólo verla como una amiga, de saber que está casada y que no tiene nada más que ofrecerme.
    

    
      Yo pensaba que podría sólo pensar en ella como en una amiga cualquiera, pero, la verdad es que estoy muy enamorada. Estar con Caro me ha hecho olvidarme incluso de Emm, no he pensado en mi ex novia desde que dejé su departamento y Caro es la culpable de todo esto. Yo sólo quería que me ayudara con un trabajo. Y ahora estoy metida en un lío de amores otra vez. 
    

    
      
    

    
      Sé que voy a acabar sufriendo porque no hay nada real que pueda pasar entre nosotras, ella es hermosa, es una princesa y merece un príncipe que la haga feliz. Un príncipe que ya tiene y se llama Nicolás. Por mi parte, sólo me queda ser, una vez más la mala del cuento, la que quiere destruir todo lo bueno. No quiero ser ese personaje, pero ¿qué puedo hacer? Yo estoy enamorada y no puedo evitarlo.
    

    
      
    

    
      La primera mañana en la cocina de Caro me di cuenta de que estar ahí era una mala idea, pero, aunque mi mente me decía corre, mi corazón quería que me quedara y disfrutara un poco más de la compañía de Caro.
    

    
      ***
    

    
      Esa mañana el sol entrando por la ventana a mi derecha y me daba directo en la cara, lo que me hizo despertar sin poder encontrarme por completo. Esa sensación de desconcierto que se percibe cuando se despierta en un lugar ajeno a tu propia cama me invadió y al principio me resultó difícil. Entre sueños fui recordando de que estaba en casa de Caro. 
    

    
      Poco a poco me fui incorporando, quería saber que hora era, sentía como si me hubiera dormido más de mil horas, la noche anterior la plática se había alargado hasta entrada la madrugada y mi cabeza, que daba vueltas con tantas cosas en que pensar, no me había dejado descansar del todo. Giré y al intentar agarrar mi celular para ver la hora me encontré con una foto de Caro y su esposo en un parque de diversiones puesta en la mesita de noche.
    

    
      
    

    
      No supe si seguia en un sueño, y si era así, me hubiera encantado poder definir si era un sueño dulce o una pesadilla. Durante el tiempo que estuve fuera supe que Caro estaba comprometida y lo más seguro, casada, pero nunca lo había visto tan real como ese día. Qué increíble que después de este tiempo mi corazón no haya podido dejarse de fantasías y siguiera empeñado en voltear todas sus esperanzas hacia el amor que sentía por Carolina.
    

    
      
    

    
      En fin, me pareció que ya era hora de levantarme, los sonidos de la noche anterior revolotean aún en mi cabeza y me hacían pensar en que Caro probablemente aún estaba acurrucada con su esposo después de los mil orgasmos que se habían tenido, pero el sonido de los carros pasando por la calle me hizo saber que ya era muy tarde. 
    

    
      
    

    
      Puse atención entonces y escuche trastes chocando unos contra otros y así supuse que Nicolás y Caro ya estaban despiertos en la cocina.
    

    
      Si bien no me iba a arreglar como para una fiesta, quería verme un poco más presentable para salir a saludar, así que me maquillé un poco e intenté arreglar mi cabello antes de salir. Mi melena rebelde no se acomoda sin mi acostumbrada tenaza, la que utilizo para alisarlo un poco incluso en los días de flojera, entonces hice lo que pude con lo que traía en la bolsa. Seguía con el pijama que me prestó mi amiga puesta. 
    

    
      
    

    
      Caminé por el pasillo que conecta todas las habitaciones, la casa estaba constituida con una arquitectura un poco extraña ya que constaba de un pasillo que iba a dar tanto a los dormitorios, como a la cocina y al otro lado de este pasillo, estaban la estancia y el comedor, sólo separados por un muro en el medio. La cocina era grande y muy bien arreglada.
    

    
      
    

    
      Empuje la puerta, algo de la amistad que tuvimos Caro y yo me hizo sentir la confianza de ir a buscarla por toda la casa. Dentro de la cocina, encontré un antecomedor en el que estaba Carolina sentada, con una bata que dejaba entrever su lencería. Me estremeció. 
    

    
      
    

    
      —Buenos días dormilona… 
    

    
      
    

    
      —¡Hola Caro! Perdón, pero yo me acordaba de que tú eras la dormilona ¿qué pasa? ¿Tu esposo te tira de la cama?
    

    
      
    

    
      —Nico se fue temprano y lo acompañé a tomar un café. Desde que empezamos a vivir juntos, no nos habíamos separado tanto tiempo, ¿sabes? Se va toda la semana… Si no hubieras llegado, me habría quedado sola… No te tengo que decir que eso no me gusta nada. En fin, no quise despertarte, ¿tienes hambre?
    

    
      
    

    
      —Si, ¿preparamos algo?
    

    
      
    

    
      ¿No pararía de soñar? Ese fue el momento en el que me hice una idea idílica de cómo podría ser una hipotética vida con Caro a mi lado y hubiera preferido no haber pensado en esa posibilidad porque, desde ese instante, ya no pude convencer a mi corazón de olvidar esa idea.
    

    
      
    

    
      ***
    

    
      Hoy me pregunto si me estoy volviendo loca. Porque pasó algo inexplicable entre Caro y yo…
    

    
      
    

    
       
      




      Capítulo 12. Corazón desenfrenado. 
    

    
      
    

    
      Betty se ha estado quedando conmigo estos tres días, la verdad es que agradezco que haya llegado en este momento, pareciera que el destino me la hubiera mandado porque yo no quería quedarme sola.
    

    
      Lleva aquí cuatro días y poco a poco empiezo a sentir que todo el amor que tenía por ella regresa, la verdad es que extrañaba estos días juntas. Extrañaba los momentos en los que nadie más parecía existir y yo le podía contar cualquier cosa.
    

    
      
    

    
      Sin embargo, esta mañana ha sucedido algo que me hace pensar si es momento de aceptar mi secreto, de creer que todo pasa por algo, pero ¿cómo podría hacerlo?
    

    
      
    

    
      ***
    

    
      —¿Y cómo fue tu boda?
    

    
      La pregunta me tomó por sorpresa, para mí es un tanto incómodo hablar al respecto con ella porque en mi boda, casi ella fue el centro de atención a pesar de haber estado ausente. Lo que pasa es que yo no podía dejar de hablar de lo mucho que me hacía falta mi mejor amiga como Dama de Honor. 
    

    
      
    

    
      —Me gustó mucho Betty. Llegando a la casa te enseño algunas fotos —no creo que le interese ver las fotos de mi boda, pero, en fin, yo quiero enseñarlas, después de todo Betty fue mi mejor amiga durante toda mi vida.
    

    
      
    

    
      —Me imagino que te veías hermosa. 
    

    
      Siento un vuelco en el corazón y percibo como un nudo se va haciendo en mi garganta. Si, es cierto, disfrute cada segundo de mi boda con Nico, la fiesta fue excelente y todos aquellos que eran importantes para él o para mi estuvieron ahí. Bueno, no todos, porque, ese día, un asiento vacío y la falta de una persona que me acomodase el peinado, hicieron notorio qué Betty no estaba ahí. 
    

    
      
    

    
      —Me hizo falta mi dama de honor…. Me hiciste falta Betty —sin darme cuenta, dejo escapar de entre mis labios esas palabras que tanto habían atormentado mi alma, necesito que sepa la falta que me hizo. Pero, justo después de haber pronunciado la última palabra me doy cuenta de que quizás no era el momento para hablarlo, me doy cuenta de la bomba que acabo de soltar sobre mi amiga y ahora rezo para que ella tenga una elocuente respuesta para que todo siga siendo armonía entre nosotras. 
    

    
      No responde nada, pero ella baja la mirada, como si el peso de lo que acabo de decir fuera tal que no pudiese soportarlo. Al decirlo, mi última intención era hacerla sentir triste, pero, tanto tiempo albergue ese sentimiento en mi corazón qué, con el más leve toque salió a la luz así, como si nada ¿Qué la hizo abandonarme?
    

    
      
    

    
      —Betty. No te sientas mal. No me malinterpretes. Soy feliz, fui feliz ese día. Pero no entiendo porque te fuiste. Cuando te platiqué que me iba a casar pensé que, después de tanta insistencia, ibas a querer conocer mejor a Nico. Sospeché que no te habías puesto tan feliz como intentaste aparentar, pero jamás pensé que te fueras a ir sin despedirte.
    

    
      ***
    

    
      Ese fue el momento en el que Betty reveló aquello que hizo que mi corazón latiera desenfrenado por el miedo.
    

    
       
    

    



      Capítulo 13. Nunca engañaría a su esposa. 
    

    
      
    

    
      Al otro lado del mundo Nicolás está en su viaje de negocios, preguntándose cómo está su esposa, queriendo llamarla pero evitándolo porque, justo en la Cuidad de México deben ser las dos de la mañana y sabe que Caro debe estar dormida.
    

    
      
    

    
      Se ha comunicado con ella muy poco, entre el trabajo, que ha sido mucho, y la diferencia de horarios, no ha podido hacer más que una pequeña llamada cada día.
    

    
      Sin embargo, Nico se siente mucho mejor porque sabe que Betty se ha quedado con su esposa todos estos días. Nico recuerda que Caro siempre le habló de Betty y nunca entendió porque se distanciaron, sin embargo, se siente feliz por Caro porque sabe lo mucho que le cuesta hacer amigas de verdad y lo mucho que le dolía haber perdido a su única amiga real.
    

    
      
    

    
      «¿Porqué habrá estado tan fogosa ese último día —piensa mientras se masturba en su habitación de hotel»
    

    
      Hacía mucho que Caro no estaba tan caliente en la cama y esa noche, la última en la que Nico estuvo en casa, Caro lo montó como una bestia. 
    

    
      «¿Será que sabía que me iba a extrañar? O ¿Betty habrá tenido que ver en eso?»
    

    
      
    

    
      Cuando se preguntó si Betty había tenido algo que ver, Nico se sintió avergonzado de sus pensamientos porque muy en el fondo, está sorprendido por lo linda que es Betty. Se avergüenza de aceptar que le ha gustado la mejor amiga de su esposa y sabe que éste es un secreto que le va a costar trabajo guardar si Betty vuelve a la vida de Caro. Piensa en cómo hará para dejar de mirar su escote cuando estén todos en una reunión.
    

    
      Pero Nico, que es un hombre en toda la extensión de la palabra, sabe también que tendrá que hacer los malabares que sean necesarios para evitar pensar de esa manera en la mejor amiga de Caro, porque él nunca engañaría a su esposa.
    

    
      
    

    
       
      




      Capítulo 14. Y así… 
    

    
      
    

    
      Caro me responde, pero de la nada quiere saber porqué la dejé, así como así. La verdad es que me fui para proteger mis sentimientos, pero ¿Qué se supone que debo decir? No puedo decir eso, Caro no entendería cuales son esos sentimientos a los que me refiero y yo no podría, ni quisiera explicárselos.
    

    
      No contesto la pregunta, pero decido que es el mejor momento para abrir con ella una parte de mí alma que aún no conoce.
    

    
      
    

    
      —Pues, para mí, haberme ido de un día para otro tampoco fue miel sobre hojuelas, y no se me hace fácil admitirlo contigo Caro. Tú sabes que, mientras tenías novios yo estaba sola. Siempre sola…
    

    
      
    

    
      —…pero esa era tu decisión Betty, siempre me dijiste que así preferías estar. Siempre me dijiste que no te gustaban las fiestas y no querías sentirte atada a nadie. ¿No era cierto amiga?
    

    
      
    

    
      —Si Caro, yo decía eso, pero existe algo de lo que nunca te había hablado antes. Tengo que platicarte amiga. No quiero más secretos entre nosotras —durante esa conversación, pensaba en el más grande secreto que tenía en mi corazón «estoy enamorada de ti—pensé en decir». Pero, soy cautelosa, no es eso lo que decido revelar y después de un silencio que me parece eterno, suspiro —…soy bisexual amiga… —y así, mi relato empezó. 
    

    
      
    

    
      
    

    



      Capítulo 15. Cuando me confieses lo tuyo. 
    

    
      
    

    
      Después de lo que hablamos el relato de Betty aún ronda en mi cabeza. ¿Cómo me puedo sentir excitada por pensar en ello? 
    

    
      Pero sí, estoy muy caliente, mi amiga me ha puesto caliente con su historia y no quiero estar así. Recuerdo cada una de sus palabras y sólo quisiera borrarlas de mi mente, aunque, a decir verdad, preferiría escribirlas para nunca olvidarlas. Para leerlas en la intimidad una y otra vez:
    

    
      
    

    
      ***
    

    
      Hubo una temporada en la que estuve muy perdida, acababa de terminar con un novio, así que me quedé de ver con una amiga de la escuela, Laura. Le dije que tenía ganas de probar algo diferente, que estaba harta de los hombres y me atreví a robarle un beso. Después de reírse y decirme que eso no era lo que ella buscaba, me dio el número de una de sus amigas del gimnasio. Dijo que le diría que yo iba a comunicarme con ella, me dijo que estaba soltera y era muy guapa. 
    

    
      
    

    
      Después de pensarlo por menos de un segundo, decidí hablarle a Amy en la noche, ambas estábamos buscando una aventura y empezamos a platicar de nonadas, no la conocía, pero la idea sexy chica de la que me había hablado Laura rondaba en mi cabeza. Después de unos minutos de presentaciones empecé a dar tintes candentes a la plática.
    

    
      
    

    
      
    

    
      —Platícame Amy, ¿cómo eres?
    

    
      
    

    
      La imaginé recostada en su sillón, con un camisón transparente, las piernas encogidas y pensando que contestar a las insinuaciones que le estaba lanzado. Su voz se escuchaba suave y la plática se iba tornando cada vez más candente. 
    

    
      
    

    
      —Creo que soy… mmm… guapa —lanzó una risa nerviosa que me pareció excitante —, ¿qué te puedo decir? A ver… Tengo cabello negro y lacio. Me gusta ir al GYM, así que soy delgada. ¿Tú cómo eres? Digo, Laura me mostró una foto tuya, y me pareces guapa, pero quisiera saber más de ti…
    

    
      
    

    
      —Si, se pudiese decir que soy guapa, pero sobre todo pasional… Soy buena en la cama… 
    

    
      
    

    
      —A, ¿sí? Woow, y creo que con buena autoestima… —escuché como cambiaba el teléfono de un lado al otro —, pero eso me gustaría corroborarlo.
    

    
      
    

    
      Se percibía que estaba sonriendo y no pude evitar que una risita nerviosa se me escapara a mi. 
    

    
      
    

    
      —¿Sabes? No busco una relación formal, y nunca he estado con una mujer —confesé —, pero me siento atraída por tu voz y me das mucha confianza. Así que… me atreveré a decirte Amy, me gustaría que nos conociéramos así, a ciegas.
    

    
      
    

    
      Hicimos una cita para conocernos al siguiente viernes, así que todo el resto de la semana estuve demasiado nerviosa, tuve la idea de pintar mi cabello, pero pensé en que Amy ya había visto mi foto rubia, y desistí de la idea. Sí, por cierto, hubo un periodo en el que mi melena fue rubia. 
    

    
      
    

    
      No hay periodo que no se cumpla, así que antes de que me diera cuenta llegó el tan esperado viernes. Después de cientos de cambios de ropa decidí ponerme un vestido negro entallado con un cierre al frente, alaciar mi cabello chino como siempre y dirigirme al lugar en el que sería la cita.
    

    
      
    

    
      Sentada en el bar esperando a una chica muy guapa y atlética, la vi entrar. Supe de inmediato que era ella porque lucía hermosa, su cara iba con su tono de voz. Ella me reconoció de inmediato, supongo que por la foto que Laura le mostró. Hizo una seña que pensé que debía contestar para darle a entender que sí era yo la persona a quien buscaba, no quise parecer muy efusiva, así que sólo sonreí. Quería verme sexy.
    

    
      
    

    
      —¿Betty? 
    

    
      
    

    
      —¿Amy? —respondí en tono amigable y le sonreí de nuevo —, eres tan bonita como tu voz me lo sugirió. 
    

    
      
    

    
      El primer encuentro fue fabuloso, en verdad me gustó Amy.
    

    
      
    

    
      —No creo que hayas venido a la cita a ciegas del todo. Presiento que Laura si te había enseñado una foto, ¿cierto? —me increpó.
    

    
      
    

    
      —No, en verdad quería conocerte a ciegas… ¡Me gusta la aventura! —y no era mentira, no había visto ninguna foto suya. Pero su voz me había seducido de verdad.
    

    
      
    

    
      Su sonrisa era fabulosa, sus dientes eran perfectos y reflejaba un aire de vitalidad que me llenaba de energía. Me sentía alegre de haberla conocido. Tomamos unas copas. Ambas habíamos sido muy claras en el aspecto de que no buscábamos una relación formal. Así que íbamos a lo que íbamos.
    

    
      
    

    
      Conforme las copas fueron haciendo efecto, nos acercamos más la una a la otra hasta que por un momento guardamos silencio. Sentía el aroma de su respiración cerca de mi rostro. Poco a poco fui cerrando los ojos y comenzamos a besarnos.
    

    
      Ya más entrada la noche, la convivencia se fue tornando en alternados momentos de besos pasionales y pláticas sugestivas, en las que insinuábamos que nos gustábamos y que estábamos dispuestas a entregarnos al placer la una con la otra. Decidimos que ambas ya estábamos listas para irnos de ahí. 
    

    
      
    

    
      Ella conocía un motel cerca del lugar, así que decidimos que ahí es a donde iríamos. Pedimos la cuenta y un Uber para que nos llevara. Yo no llevaba auto porque pensé que sería más responsable así y ella no manejaba. 
    

    
      Ya en el Uber, no podíamos dejar de besarnos, estábamos ansiosas por llegar al siguiente paso, así que el conductor nos veía por el retrovisor. Me percaté de que ella era como yo y no tenía reparo en mostrarse así, abierta. Sabes que me considero un poco exhibicionista… Bueno, pues Amy también era así. 
    

    
      
    

    
      Llegamos al motel, con sinceridad, se veía corriente, como esos hoteles a los que una chica bien no entraría por decisión propia. Pero, con los ánimos encendidos, yo pagué la habitación y ella el Uber. En la recepción pedí que nos subieran unos tragos, de lo que después me arrepentí porque ya entradas en pasiones, queríamos empezar y teníamos que esperar a la persona que nos llevaría los tragos. Mismos que al recibir sólo dejamos en el buró y no tocamos jamás.
    

    
      
    

    
      Nos sentamos en la orilla de la cama, ella llevaba una blusa holgada y un short ajustado, al besarla tomé su rostro con una de mis manos mientras con la otra me recargaba en el colchón para no caer hacia atrás. Ella se impulsó hacia adelante buscando quedar encima de mí. Su sonrisa no desaparecía por ninguna circunstancia, lo que la hacía verse en verdad hermosa.
    

    
      
    

    
      Su cabello negro y lacio se agitaba con suavidad ante cualquier insinuación de movimiento que hacía. El olor de su shampoo era delicioso, me recordaba al olor a cítricos que tenía ese perfume que siempre nos gustó usar de niñas. 
    

    
      
    

    
      Mi mano bajó por su cuello y mientras seguíamos besándonos sentadas, acaricié sus clavículas. Toda su piel era tersa y al contacto con mis uñas se erizaba. En un movimiento, bajé mi mano para tocar sus piernas desnudas. Ella se estremeció un poco y sus besos se hicieron más pasionales. Su short era bastante ajustado, así que mis intenciones de meter mis caricias por debajo del mismo, fallaron. Opté por acariciarla por encima de la tela. 
    

    
      Ella clavó sus dedos entre mi cabello mientras los besos se hacían más húmedos a cada momento. Su lengua jugaba entre mis labios con gran pasión. La habitación estaba en silencio, por lo que disfrutábamos de los sonidos que hacían nuestros labios al separarse entre beso y beso.
    

    
      Subí mi mano y la colé por debajo de su blusa, ella se dejó caer hacia atrás aún recargada en su codo, mientras un leve y casi imperceptible gemido se dejaba entre escuchar. Nuestras piernas se entrelazaron y poco a poco mis dedos se iban perdiendo en su piel. Tenía ansias por tocar cada parte de su cuerpo. 
    

    
      
    

    
      Ella no me acariciaba, sólo me besaba con tanta pasión como nunca había sentido antes. Al subir la pierna, al fin una rendija se abrió en su short ajustado, misma que yo aproveché para tocar sus glúteos. Eran firmes y recuerdo que pensé que ese ejercicio en el gimnasio le había redituado bien.
    

    
      
    

    
      Ella estaba demasiado excitada, incluso pienso que un poco más excitada de lo que yo estaba. Lo supe por la manera en la que sus caderas se movían hacia adelante y hacia atrás en un contoneo delicioso. Su hermosa cintura se sentía estrecha y sus movimientos acentuaban más sus curvas. 
    

    
      
    

    
      De pronto Amy comenzó a besar mi cuello y decidí entregarme al placer. Mis labios se separaron y dejaron escapar un suspiro. Quise verla desnuda de una vez. Así que la incité a despegar sus codos de la cama sólo un poco, de modo que pudiera quitarle la blusa. Su abdomen era firme y muy bien cuidado. Sí se notaba el ejercicio que hacía. Sus pechos eran grandes, no tanto para ser exuberantes, sino proporcionados con su figura. 
    

    
      
    

    
      Al ver su lencería supe que ella debía de ser el tipo de mujer que se considera sexy por definición. Su sostén era tan provocativo que me arrancó una sonrisa de oreja a oreja. 
    

    
      Solventé ver lo que había debajo e hice los movimientos necesarios para dejar su busto al descubierto, bajando su sostén. Ella estaba excitada y sus pezones duros. Quise besarlos, pero no lo hice, en su lugar la recosté por completo en la cama y me puse de lado encima de ella. La besé una vez más para aprovechar el sabor de sus labios que tanto me había gustado, mientras deslizaba mi mano hacia su espalda para despojarle del sostén de una vez por todas. 
    

    
      
    

    
      Cuando conseguí desabrocharlo lo arrojé al piso de la habitación. Ahora sí, con una de mis manos apreté su perfecto busto. Su rostro se notaba cada vez más encendido por las pasiones. Ahora era ella quien deslizaba sus dedos por toda mi piel. 
    

    
      Pronto se puso a horcajadas dejándome boca arriba en la cama con ella encima. Sus pechos desnudos cayeron sobre mi torso y noté un tatuaje con forma de ave en el costado de su espalda. Con ella encima de mí, mis manos iban directo a tocar la piel de sus piernas, así que la acaricié en repetidas ocasiones de arriba abajo mientras se abalanzaba sobre mi boca una vez más.
    

    
      De a poco, sus besos se resbalaron hacia mis pechos. Una excitación tremenda me impulsó a darle una pequeña nalgada aún a través del short que me moría de ganas por quitarle. Cuando por fin pensé que tendría oportunidad de despojarla de éste, ya que ella se había enderezado, distraída con su figura, sentí como bajaba el cierre de mi vestido y me lo arrancaba de un tajo. 
    

    
      Yo no me había puesto ropa interior porque el vestido que usaba no lo requería, así que en ese único movimiento quedé casi desnuda por completo. Sólo con la más sensual de las tangas que tenía cubriéndome y un poco de joyería barata para adornar mi piel.
    

    
      
    

    
      Me miró sólo por un segundo y se sonrió, como en señal de que le agradaba lo que estaba viendo. Volvió a agacharse para besarme, pero esta vez una de sus manos fue directo a mi sexo. La sorpresa por sentir por primera vez su mano tan cerca fue casi instantánea y mi corazón se salió de mi pecho. Mi lencería ya estaba mojada por la excitación y ella jugaba con sus dedos por fuera de la tela.
    

    
      Ahora era yo quien estaba más excitada. Como nunca había estado con una mujer, no sabía lo que debía hacer. Entonces, dejé que ella tomara el control de la situación, sólo siendo partícipe obediente de sus deseos. Lo que sí sabía era que quería seguir tocando sus pechos, los cuáles colgaban deliciosos sobre mi cuerpo.
    

    
      Amy fue bajando por mi abdomen hasta mi pelvis. Yo estaba nerviosa porque sabía lo que eso significaba. Sabía que pronto posaría sus besos en mí sexo y entonces sí me volvería loca. Dejé que continuara con sus movimientos sólo pudiendo acariciar su negra cabellera con mis dos manos. 
    

    
      
    

    
      Ella se hincó en la alfombra. Yo quería seguir mirándole, así que me estiré para alcanzar una almohada que había cerca y la puse en mi cabeza. Mi piel se estremecía con cada roce de sus labios. El sabor de mi boca era cálido y mis pensamientos estaban apagados, sólo viviendo el momento. 
    

    
      
    

    
      —Oh, Amy… ¡Que delicioso!
    

    
      
    

    
      —Shhh… 
    

    
      
    

    
      Amy fue besando mis muslos primero, luego la parte interior de mis piernas hasta llegar con sus labios a mi sexo. Sólo lo besaba a través de la ropa interior y la sensación ya era demasiado excitante. Sus labios se sentían diferentes a los de un hombre. Sus besos eran más suaves y delicados y podía percibir una emoción como si fuera la primera vez. 
    

    
      Ella levantaba su mirada de vez en cuando para observar mi rostro encendido. Su mirada era penetrante y la enmarcaban unas negras pestañas. Yo quería que ya continuara y se deshiciera de toda mi ropa interior de una vez por todas, pero en lugar de eso, volvió a subir una última vez hacia mis pechos y besó cada uno, poniendo mis pezones duros. 
    

    
      
    

    
      Mientras hacía esto, acariciaba mi sexo e incluso intentaba colar uno de sus dedos en mi interior por encima de la tela. Los movimientos de sus dedos se hicieron más rápidos, así que yo me iba mojando más con cada uno de ellos. 
    

    
      
    

    
      Una sensación de calor invadía todo mi ser y deseaba pronto ser penetrada. Mi entrepierna palpitaba con cada roce de sus dulces manos. Cuando al fin volvió a bajar a mi pubis, la tomé del cabello y la obligué a llevar su lengua justo por debajo de mi braga. Moviendo su cabeza a lo largo mi sexo. El placer que sentí fue indescriptible e incomparable con nada que hubiera sentido antes.
    

    
      Mis labios se entreabrían y de ellos emanaban sonidos de placer que no podía controlar, mi respiración se agitaba con cada zigzagueo de su lengua intentando llegar a mi interior. Mis manos intentaban guiar sus movimientos conforme mi cuerpo los pedía, pero ella seguía haciendo crecer el éxtasis con su lengua en mi clítoris. 
    

    
      
    

    
      Pronto, se deshizo por completo de mi ropa interior para abrirse paso más adentro. Su aliento se sentía fresco en mi entrepierna y me hacía estremecer. Mi rostro estaba enrojecido por completo y cuando menos lo noté yo estaba acariciando con mi mano, como por instinto, cada parte de mi piel. Cerré los ojos para disfrutar aún más del placer oral que Amy me estaba entregando.
    

    
      Sus besos dentro de mi sexo eran suaves y largos, turnados con probadas de su lengua en mi interior que me hacían estremecer la espina dorsal. Sentía la necesidad de ser penetrada y entonces, tuve miedo porque sabía que estaba con una mujer y eso no iba a pasar. 
    

    
      
    

    
      Hubo un momento en el que pensé que sólo habría más y más éxtasis si esto continuaba y que jamás llegaría a un orgasmo. Justo en ese momento me pregunté si habría sido buena idea llevar a Amy a un hotel conmigo. O más bien, creo que ella me había llevado consigo. 
    

    
      
    

    
      El palpitar de mi entrepierna era cada vez más intenso y sus besos ya no eran suficientes, así que comencé a tocar mi clítoris con movimientos circulares. Tal como si me estuviera masturbando. Ella lo notó y pronto sustituyó mis dedos con los suyos. 
    

    
      Justo cuando no podía soportar un segundo más, ella comenzó a succionar. Esta sensación me hizo electrizar. Una y otra vez sentía impulsos de placer hasta que uno de ellos fue tan grande que me hizo gritar.
    

    
      
    

    
      —Oh, Amy… ¡Si!
    

    
      
    

    
      Ella no dejó de succionar y yo tomé su cabellera con mis manos para impulsarla más adentro mío. Estaba teniendo un orgasmo, el más largo que había tenido. Cuando al fin terminé, Amy fue bajando el ritmo de sus besos y su lengua comenzó a probarme a un menor ritmo. Hasta que sólo me tocaba con la punta de esta. Fue éxtasis total.
    

    
      
    

    
      Después de eso, ella se recostó y yo le devolví el favor con mis labios. Pero esa es otra historia, tal vez cuando me confieses lo tuyo, yo te la cuente. 
    

    
       
    

    
      
    

    



      Capítulo 16. Apenas rozandola. 
    

    
      
    

    
      Después de toda la plática que había sucedido, tanto Caro como Betty estaban confundidas. Ya en la noche, recostadas cada una en su cama, se preguntaban qué quería decir esa confesión para la otra.
    

    
      
    

    
      La confesión de su amiga no dejaba de dar vueltas en su cabeza: “¿Es bisexual? —se repetía en el pensamiento una y otra vez —¿y…. qué se supone que eso significa?»
    

    
      
    

    
      No es que Caro no supiese el significado de la palabra bisexual, lo que en realidad se preguntaba era «¿qué significa eso para Betty? ¿Qué significa para mí? y, sobre todo, ¿qué significa para nuestra amistad?»
    

    
      
    

    
      Quería creer que era lo suficiente madura para no dejar que eso afectase su amistad. Suponía que, miles de mujeres bisexuales, tenían amigas; y esa amistad no quería decir que, por fuerza, tuviese que suceder algo más. Había estado intentando quitarse eso de la cabeza. Darle vueltas al asunto no le dejaba nada bueno.
    

    
      
    

    
      Además, ella no era quien para juzgar; y no lo hacía. Con sinceridad, Caro no estaba juzgando a Betty, no era esa la razón por la cuál la pregunta no la abandonaba. Había un trasfondo en todo esto: ¿Había sido esa la razón por la que Betty se había ido?
    

    
      
    

    
      Responder esa pregunta, sí era crucial en los pensamientos de Caro. Ella siempre pensó que, la razón por la que Betty se había ido, era que Nico no le agradaba. De eso estaba segura: porque Betty había partido justo después de fingir emoción, cuando Caro le informó de sus próximas nupcias.
    

    
      Ahora sabía que, si su amiga se había ido con motivo de su compromiso, no había sido porque Nicolás no le agradara. Sino que debía haber algo más….
    

    
      
    

    
      «Es hora de aceptarlo… es hora de mostrarle a Betty las páginas que he tenido guardadas por tantos años»
    

    
      
    

    
      ***
    

    
      
    

    
      Betty, que aún estaba temblando por lo mucho que le había costado platicar todo ello, quería saber qué estaba pensando Caro. Le había parecido sentir que Caro tocaba su mano, apenas rozándola cuando escuchaba el relato y quería saber si no lo había imaginado.
    

    
      
    

    
       
    

    

      Capítulo 17. La humedad de sus labios. 
    

    
      
    

    
      Estoy aún más confundida, Betty y yo nos hemos besado hace unos instantes, y no sé qué significó ese beso, ni para ella ni para mí. Las dos estábamos un tanto alcoholizadas, pero sospecho que para Betty esto significó algo más. Para mí significó algo más.
    

    
      
    

    
      ***
    

    
      Yo había decidió enseñarle las páginas de mi diario, estaba muy nerviosa porque no sabía cómo tomaría mi confesión, así que abrimos unas cuantas cervezas.
    

    
      
    

    
      Cuando sentí que el calor del alcohol me había llenado de valor, le dije:
    

    
      
    

    
      —Betty, cuando éramos jóvenes, yo también tuve una experiencia importante que me gustaría confesarte. Fue algo de una sola vez y no fue tan intensa como la tuya; pero quiero mostrarte algunos párrafos de mi diario, de hace algún tiempo.
    

    
      
    

    
      Betty me miró con incertidumbre, sin saber si, lo que estaba a punto de leer en las páginas de mi diario, la haría feliz o tal vez le revelaría algo que la llevaría a su desgracia.
    

    
      
    

    
      Estas páginas fueron las que Betty leyó:
    

    
      
    

    
      Querido diario:
    

    
      
    

    
      Soy Caro, quiero platicarte lo que hoy me sucedió. Y lo que pasa es que: estoy un poco confundida 😣
    

    
      
    

    
      Hoy fui sola a una fiesta, porque Betty no quiso ir conmigo. Conocí a una chica, me la presentó mi amigo Edgar y me sucedió algo muy interesante: ¡No podía dejar de ver su escote! 
    

    
      Era muy bonita, pero lo que en verdad me llamó la atención fue su busto 😍. Traía un escote súper grande y de verdad que no podía dejar de mirarla. 
    

    
      Yo creo que ella se dio cuenta, porque me sonrió de una forma peculiar, no fue la típica sonrisa fingida que le lanzas a alguien cuando te lo acaban de presentar: me levantó la ceja😝
    

    
      
    

    
      Toda la noche estuve pensando en ella y debo confesar, con la esperanza de que esto no lo lea nadie, que me sentí muy excitada por estar cerca de ella.
    

    
      
    

    
      
    

    
      ————
    

    
      Querido diario:
    

    
      
    

    
      Pues, con la novedad de que cada vez me pasa más seguido. Justo ahora estoy saliendo con Daniel, quien es un chico; pero hay chicas de mi clase que me gustan 😅
    

    
      Veo mujeres en la tele y mujeres por todos lados. Son tan sexys. Aun así, debo decir que me siento bien cuando estoy con Dany, y no creo ser lesbiana. 
    

    
      Me asusta lo que me está pasando 😕. El otro día escuché que una chica dijo en una fiesta: que a todas las mujeres nos llegan a atraer otras mujeres, pero aun así siento que a mí me gustan mucho más de lo normal.
    

    
      
    

    
      _____
    

    
      Querido diario:
    

    
      
    

    
      Estoy triste, y no sé con quién hablar. Dany terminó conmigo"😓: me dijo que no entendía lo que yo quería. Es que conocí a una chava que “batea del otro lado”, y gracias a un castigo en un juego de bebidas, nos besamos. Todo era un juego y todos se rieron, también Dany. Pero la cosa no quedó ahí. 
    

    
      Lo que pasó es que: después del juego todos nos quedamos conviviendo y ella se acercó a mí. Supongo que pensó que yo también era rara; no supo que tenía novio y quiso intentarlo. 
    

    
      Yo estaba muy excitada por haberme besado con ella. Se acercó a mí de a poco y, no sé qué me pasó. Me empecé a besar con ella de nuevo, pero esta vez más apasionadas, más en serio.
    

    
      😈😈😈
    

    
      
    

    
      El punto es que los amigos de Dany se empezaron a burlar de él, le dijeron “te están pedaleando tu bicicleta” y se rieron. Yo estaba muy borracha para darme cuenta de eso, pero Dany sí se enojó. Lo peor es que no me siento arrepentida de nada. Me gustó mucho haberme besado con ella así 😻😻😻
    

    
      
    

    
      ___
    

    
      Querido diario:
    

    
      
    

    
      Ya sé que no había escrito en un buen tiempo. Pero hoy le dije que sí a Nico🥰😍🥳. Ya sé que no sabes ni quien es Nico pero ¡me comprometí con él!
    

    
      
    

    
      Creo que soy un poco cobarde, pero muy inteligente: pensé que, sí de todas formas, tanto hombres como mujeres me atraen, pues mejor quedarme con el género aceptado por la mayoría de la sociedad. Así no tengo conflictos. 
    

    
      Además, no sólo me casaré con él por estar bien con los demás; eso es solo un beneficio adicional. 
    

    
      Estoy muy enamorada de Nico. Y eso no va a cambiar. No es como que lo quiera menos porque me gusten las mujeres también. La verdad es que Nico me hace feliz. Tan feliz como podría hacer a cualquier mujer a la que sólo le gusten los hombres.
    

    
      
    

    
      Al final, lo que se elige es una pareja, no es el género de tu pareja. Y yo he elegido a Nico. Quiero estar con él toda mi vida.
    

    
      Se lo voy a platicar a Betty, creo que le va a gustar la idea.
    

    
      
    

    
      ___
    

    
      Querido diario:
    

    
      Betty se fue. Ni siquiera se despidió 😢
    

    
      
    

    
      ___
    

    
      Querido diario: 
    

    
      Ya me casé con Nico💒👰, no sé si hice lo correcto. ¿Recuerdas que por un tiempo tuve pensamientos en los que me gustaban las mujeres 👭? Hace unos meses descubrí que a eso se le llama ser bisexual. Nico no sabe que soy así 😣. Creo que lo sospecha. Pero, me preguntó qué va a pasar si un día me dan ganas de estar con otra mujer… ¡No quiero ni pensarlo!
    

    
      😣😣😣
    

    
      ———
    

    
      
    

    
      Querido diario:
    

    
      No sé qué hacer, me gusta mucho la secretaria de Nico. Necesito ayuda. 
    

    
      🤤😔😔
    

    
      
    

    
      ———
    

    
      
    

    
      Betty terminó de leer. Se me quedó mirando por lo que me pareció ser una eternidad. No decía nada: era como si el tiempo se hubiese detenido, y mientras se decidía o no a avanzar, en mi estómago una parvada se había instalado a vivir. Los nervios me sobrecogían al grado de hacerme sentir como si estuviese temblando. 
    

    
      
    

    
      Ella se había sentido juzgada por mí, cuando me confesó lo mismo que yo le acababa de confesar, mostrándole esas páginas de mi diario. Fue la primera vez que se lo mostré a alguien, incluso pocas veces yo misma me había atrevido a abrirlo. Ni siquiera había querido aceptar conmigo misma lo que sus páginas albergaban. 
    

    
      
    

    
      —¿Y esto que significa Caro? —al fin preguntó.
    

    
      
    

    
      —No lo sé, en verdad que no lo sé Betty. Pero tú y yo nunca tuvimos secretos entre nosotras, y hoy quise que supieras que, como tú, yo tuve dudas de mi sexualidad. Cuando llegaste, sentí nerviosismo: sentí que mi pasado me alcanzaba, como si me encontrara con algo que había guardado en lo profundo de mi corazón. Sé muy bien que somos amigas, y que no es correcto tener sentimientos por ti; pero debo confesar que de adolescente me gustabas. Nunca lo confesé, ni siquiera en las páginas de mi diario, pero… 
    

    
      
    

    
      De pronto, Betty se acercó de forma abrupta y me dio el mencionado beso. Al principio no supe bien cómo responder, pero pronto cerré los ojos y sentí la humedad de sus labios recorrer mi boca con pasión. Son suaves como el pétalo de una rosa.
    

    
      
    

    



      Capítulo 18. Oh por Dios. 
    

    
      
    

    
      ¡Qué impresión! Caro me ha besado con tal pasión que casi me siento morir. Tengo miedo de que todo esto sea una fantasía, tengo miedo de despertar y darme cuenta de que esto es sólo un sueño. 
    

    
      
    

    
      Desde que me descubrí enamorada de mi amiga soñé con el momento en el que ella me dijera que también estaba enamorada de mí y justo está sucediendo en este momento.
    

    
      
    

    
      —No puedo vivir un segundo más sin ti… —le acabo de decir casi sin querer, todo a mi alrededor dejó de existir y viví la fantasía más auténtica y profunda que tuve jamás.
    

    
      
    

    
      Ahora no se que esperar pero espero lo mejor, solo nos miramos la una a la otra y noto duda en su mirada. No responde nada, pero me observa y suspira. La tomo de la mano y la miro a los ojos. Su sonrisa es hipnótica, y sin darme cuenta me voy acercando a sus labios hasta fundirnos en un beso pasional. Espero que este momento no termine nunca y empiezo a sentir esperanzas como nunca antes. 
    

    
      
    

    
      Es el mejor beso de mi vida, nunca había sentido mariposas en el estómago sólo con un único beso y espero que pronto mi amiga me diga que ella tampoco puede vivir sin mi. Espero mi cuento de hadas. 
    

    
      
    

    
      El beso termina y le sonrió esperando lo mejor, pero me percató de que la sonrisa que había en sus labios se va disipando, como una hermosa figura en la arena a la que el aire va desgastando hasta que una ola llega y se la lleva toda, ella ya no puede esbozar una auténtica mueca de felicidad. 
    

    
      
    

    
      —No es necesario que digas nada. 
    

    
      
    

    
      Después de un rato sin obtener más respuesta por parte de ella que solo una mirada nostálgica, comprendo que Caro no sabe que responder por lo que propongo ir a dormir, esa parece ser la mejor opción. 
    

    
      
    

    
      Pero al caminar por el pasillo la veo, pero no a ella en sí, sino que la observó en una foto de su luna de miel colgada en el pasillo y una revelación me cae como balde de agua helada… “Caro nunca va a ser mía porque es de él”
    

    
      
    

    
      Entro a la recamara de invitados en la que me he estado quedando y me siento en el borde de la cama, los pensamientos invaden mi cabeza y dan vueltas tan rápido ¿Por qué Carolina decidió mostrarme su diario? ¿Qué estaba esperando obtener? ¿Ama a su esposo o sólo se resignó a ese matrimonio? ¿Me ama? ¿Qué quería responder hace rato y por qué le fue complicado hablar? Oh por Dios, ¿sería capaz de dejar a su esposo por mi?
    

    
      
    

    
       
    

    

      Capítulo 19. Decirle todo lo que pienso. 
    

    
      
    

    
      Está bien, bueno, nos acabamos de besar. Y sí, estoy confundida, pero algo más está sucediendo en mi corazón: la adrenalina que sentí al verla leyendo las páginas de mi diario, se hizo más grande al primer contacto de sus labios. Pero poco a poco se fue disipando, o más bien, convirtiéndose en una presión fuerte que me oprime el pecho.
    

    
      
    

    
      De pronto, descubro que besar a Betty me genera sensaciones que nunca había sentido y con cada momento me voy sabiendo enamorada de ella. Pero no, no puedo enamorarme. 
    

    
      
    

    
      El calor de sus besos me va relajando y permito que una ola de tranquilidad me inunde el cuerpo. Como la calma después de la tormenta, poco a poco el nerviosismo de lo que acabo de confesar se va disolviendo con cada roce de su lengua.
    

    
      
    

    
      Nos separamos sólo por un instante, y miro de cerca sus ojos negros. Intensos y penetrantes me miran, y una sonrisa sincera se va dibujando en su rostro. ¡Estoy enamorada!
    

    
      
    

    
      —No puedo vivir un segundo más sin ti… —, me dice en un susurro.
    

    
      Tengo miedo, no tengo respuesta a eso; yo tampoco puedo vivir sin ella. Los años que estuve separada de Betty, ni siquiera pude tener otra amiga que jugara su papel. Siempre que alguien se acercaba a mí, quería ver a Betty reflejada en esa persona; y nadie era tan fantástica para llenar el espacio que Betty había dejado en mi corazón con su partida. 
    

    
      
    

    
      Hoy está aquí conmigo, y no la voy a dejar ir, mucho menos alejarla. Creo que tan enamorada está de mi como yo de ella. Si algo en el mundo vale la pena recuperarse es nuestro amor.
    

    
      
    

    
      Mi corazón late a mil por hora, invadido por la felicidad de ser amada por Betty, a pesar del tiempo que ha pasado. Suspiro y la acaricio con ternura. Ambas nos unimos de nuevo en un beso apasionado.
    

    
      
    

    
      ***
    

    
      No es que quiera hacer sufrir a Betty, pero no sé que es lo que se supone que debo hacer. Mientras la besaba, enamorada de ella por completo, mi corazón me empujaba a estar con ella fundida en un beso por toda la eternidad, a declararle mi amor eterno e incondicional, el amor pasional que sólo se tiene por una persona, pero, cuando me dijo que no podía vivir sin mi, los muebles en la casa, las paredes y el aroma de mi hogar trajeron a mi pensamiento algo en lo que no había pensado antes: Nicolás. 
    

    
      
    

    
      La euforia de tener a Betty había sobrepasado todo, incluso el más sincero y profundo amor que sintiese por mi esposo, pero, la realidad, siempre nos alcanza. 
    

    
      
    

    
      Betty, es mi amor platónico, mi fantasía, el amor de mi vida, pero Nico, es mi realidad, es mi pareja, mi compañero. 
    

    
      
    

    
      Después de decidir que irnos a acostar era lo mejor que en ese momento podíamos hacer, ya en mi habitación, me siento sola. Me coloco la bata de noche, cruzo el pasillo hasta la habitación de invitados, tomo el pomo de la puerta y me detengo. Antes de abrir quiero estar segura de las intenciones que tengo con esta visita fugaz a la habitación de Betty. 
    

    
      Pero no lo sé, pienso por un instante y decido que quiero hablar un poco más, quiero decirle todo lo que pienso y solo así, podremos llegar a algo. Toco la puerta, no creo que esté dormida. 
    

    
       
    

    



      Capítulo 20. Dormida entre mis brazos. 
    

    
      
    

    
      Y así es como mi ilusión regresa, no quiero estar enamorada de Caro una vez más, la última vez tuve que olvidar mi pasado y alejarme de ella para no salir más lastimada. Ahora, con la conciencia de que en unos días volverá Nicolas, no puedo permitirme caer en esta red, pero ¿qué puedo hacer? Si las migajas que me de Caro para mi son el más delicioso alimento.
    

    
      Anoche al fin caí en su red, después de tanto prometerme que no lo haría.
    

    
      
    

    
      ***
    

    
      Habíamos tomado mucho alcohol, con el fin de olvidarnos de todo lo que habíamos dicho, estábamos brindando por nuestra amistad, por lo bueno de habernos encontrado y por la posibilidad de olvidarnos de romances sin sentido entre ella y yo.
    

    
      De pronto una risita de su boca se escapó como melodía de ángeles y mis carcajadas la acompañaron mientras mi cuerpo se inclinaba involuntariamente hacía el lugar en el que ella estaba sentada con los pies recogidos.
    

    
      
    

    
      Cuando menos lo noté, ambas reíamos, una frente a la otra y, cómo si la pasión se adueñara del ambiente en un mismo instante las dos paramos de reír y nos quedamos mirando fijamente a los ojos, tan cerca que su aliento caliente y lleno de hormonas se filtraba a mi olfato.
    

    
      Mi estómago se encogió y todo mi ser se retorcía por dentro. Moría de ganas de besarla, por tomar su rostro entre mis dos manos y acercala a mi boca de una vez por todas. De volver a probar sus labios de miel y café.
    

    
      
    

    
      Cuando Caro me sonrió coqueta, no pude resistir más ese impulso y me abalancé sobre ella. Las cosas pasaron muy rápido y la música de fondo me hacía sentirme en una escena de película romántica.
    

    
      Pronto la excitación se adueñó de las dos y supe que no podría parar, quería hacerla mía, quería unir mi cuerpo al suyo como siempre había soñado hacerlo: desde que supe que estaba enamorada de ella.
    

    
      
    

    
      Metí mi mano entre su blusa y toque, por primera vez, sus hermosos y redondos pechos. El tacto de su piel era como siempre lo había soñado, sus pezones estaban duros y me pedían a gritos que los besara.
    

    
      Reprimí ese primer impulso de desvestirla de un solo movimiento y acaricié toda su piel. Su vestido ajustado me había dejado imaginar la forma de sus curvas pero, jamás me hubiera podido dibujar una silueta tan hermosa como la que mis manos perfilaba, centímetro a centímetro.
    

    
      
    

    
      Sus curvas eran perfectas, no podía creer lo delicado de su piel, el sabor de sus besos, lo delicado de sus facciones al tacto, lo profundo que su respiración se percibía cuando la tocaba.
    

    
      
    

    
      —¿Y si llevamos esto a la habitación? —sugiere como un milagro del cielo.
    

    
      
    

    
      Si antes de la sugerencia hubiera tenido la voluntad para detenerme, después de escuchar esas palabras me resultó imposible decirle que no. Sólo quería estar con ella, hacerle el amor, amarla en cuerpo como lo hacía en alma.
    

    
      
    

    
      Nunca había estado en su habitación y de inmediato una foto de su esposo en el buró me hizo pensar en él, en lo mala que estaba siendo, pero ¿qué importaba? Caro había sido mía antes que suya.
    

    
      
    

    
      Me coloqué encima de ella y mis manos desabrocharon su blusa a prisa, quería verla desnuda. Al compás de los besos fui quitando su ropa: afuera blusa y brasier, adiós falda. Lucía hermosa. Me coloqué con las piernas a los costados de ella.
    

    
      Ansiaba probarla, ansiaba tenerla toda, así que fui besando su cuello, su busto, su ombligo, su pelvis y su sexo. 
    

    
      
    

    
      Noté que, conforme mis labios bajaban, ella se iba poniendo más y más nerviosa. Sabía que era la primera vez que Caro estaba con una mujer. Yo quería hacer el amor, quería darle la mejor experiencia de su vida. En el fondo, quería que disfrutara tanto de estar conmigo que decidiera no volver a estar con su marido.
    

    
      
    

    
      La penetré una y otra vez con mis dedos.
    

    
      
    

    
      —¿Te gusta? —le pregunté.
    

    
      Ella ya no podía contestar, su mirada me miraba difusa, como pidiéndome que parara, pero yo quería hacerla terminar, que tuviera un orgasmo para que supiera que también conmigo podía ser feliz, más que aquella noche que sólo la había podido escuchar gemir a manos de su esposo. 
    

    
      
    

    
      De pronto, tomó mi cuello y me jaló hacia su boca. Crucé mi pierna entre las suyas haciendo que ésta tocara su clítoris, haciendo recíproco ese toque de su pierna hacia mi punto de placer.
    

    
      Le mostraría como tener sexo entre las dos. Una y otra vez nuestras caderas se movieron para darnos placer. Los movimientos se hicieron reyes del momento y sólo los besos y caricias que nos dábamos la una a la otra eran tan intensos como para robar un poco de nuestra atención.
    

    
      De pronto, sus jadeos comenzaron a subir de tono, sentí como sus uñas se encajaron en la piel de mis glúteos y supe que mi amante estaba a punto de tener el orgasmo que tanto había querido provocarle.
    

    
      
    

    
      La mera idea me hizo mojarme un poco más y las palpitaciones de mi sexo al rozar con su muslo se hicieron más y más intensas. Tan intensas que parecían recorrer cada centímetro de mi columna. 
    

    
      
    

    
      Juro que en ese momento, mi alma viajó al paraíso porque no encuentro otra manera de explicar todas las sensaciones que mi mente experimentó. El orgasmo que tuvimos juntas fue más allá que meras palpitaciones y estremecimientos, tuvimos una conexión profunda que nos sincronizó en cuerpo y alma.
    

    
      —Te amo… —me dijo al final justo antes de quedarse dormida entre mis brazos.
    

    
      
    

    



      Capítulo 21. Los amo a los dos. 
    

    
      
    

    
      Querido diario:
    

    
      Hace mucho que no escribo aquí y ya se que nada más vengo cuando tengo problemas pero… oye ¿para qué sirve a un diario si no es para escuchar cosas que no se le quieren decir a nadie más? 
    

    
      Anoche Betty y yo tuvimos sexo.
    

    
      Ya sé, suena hermoso pero no lo es tanto, ¿acaso no puedo ser un poquito menos estúpida? Y es que ahora le he partido el corazón a mi mejor amiga y no era mi intención, aunque para ser sincera sabía que esto iba a suceder. Al final también mi corazón duele… no quiero separarme de ella, pues estoy enamorada, la amo con toda mi alma pero ¡estoy casada! 
    

    
      
    

    
      Apenas hace unas semanas Nico y yo hablábamos de tener hijos, de empezar a formar la familia con la que siempre soñamos los dos y ahora, no estoy para estar metida en estos líos de faldas. 
    

    
      Sí, ya sé que apenas ayer en la tarde mi intención era decirle a Betty que no sería posible nada entre nosotras, que yo la apoyaba con su sexualidad y su búsqueda del amor pero, no pude y en cambio terminamos empernadas pasando la noche juntas piel con piel. Y antes de que me juzgues “querido diario” fue el alcohol: la calentura me ganó y no pude evitar terminar entre sus brazos.
    

    
      
    

    
       Lo menos que quería era lastimarla de esta manera. 
    

    
      Por eso hoy en la mañana a primera hora decidí hablar con ella, dejar las cosas claras, pero cuando le dije que lo que había pasado había sido un desliz ella se ofendió o algo así, más bien se puso muy triste y me gritó muchas cosas. Le conteste y acabamos peleando. 
    

    
      
    

    
      Pará no hacer el cuento largo, Betty decidió que volvería a su hostal y ahora estoy sola. Nunca quise lastimarla, yo solo quería ser sincera, corresponder a su valentía con un poco de valor y decirle que yo también la amaba a ella, pero pensé que entendería de mejor manera que entre nosotras solo podía existir amor platónico. 
    

    
      
    

    
      Ella pensaba que a partir de ahora las dos lucharíamos juntas, que yo dejaría a mi Nico y me iría con ella pero ¿cómo se le pudo ocurrir eso? También es culpa de Betty por pensar esas cosas, ¿quién le dijo que era opción que yo dejara a mi esposo? Ella mejor que nadie sabía lo mucho que yo sueño con hijos, una familia y envejecer junto a un hombre y ¿pensaba que dejaría todo eso por ella? 
    

    
      
    

    
      Pobre Betty, se que le ha sido complicado encontrar el amor, siempre la vi sola, cuando éramos chicas yo salía con hombres y ella se quedaba en casa, a veces se quedaba en mi casa y yo me preguntaba porque no buscaba un novio, alguien para formar una hermosa pareja, casarse y algún día tener hijos. 
    

    
      Cuando se lo pregunté un día me contestó que a ella no le gustaban los niños, yo no lo entendí. Ahora se que tal vez lo que no le gustaba tanto era salir con hombres. 
    

    
      
    

    
      Y bueno, si le conocí dos novios, pero siempre terminaba todo después de que ellos le pedían que se acostarán. Yo pensaba que Betty era una especie de mojigata. 
    

    
      
    

    
      En fin, ahora no se como vamos a seguir llevando nuestra amistad, no se si habrá manera de seguir viéndonos, se que por ahora lo mejor si es alejarnos pero, no la quiero perder de nuevo, no podría soportar haberla dañado así. 
    

    
      
    

    
      Quiero recuperar su amistad y, aunque puedo fingir que nada pasó y seguir saliendo a tomar un café, sin hablar de lo nuestro, que me platique de sus cosas y yo le platique de las mías. Lo que no puedo es fingir que Betty no está siendo lastimada con este acuerdo. Sé que si le propongo que sigamos siendo amigas a costa de su corazón roto, ella va a acceder con tal de seguir a mi lado pero, no es lo que quiero para mi amiga. 
    

    
      Ahora entiendo porque se alejó de mí cuando le dije que me iba a casar. 
    

    
       
    

    
      Además, debo sumarle a todo esto lo mal que me siento conmigo misma por ser así, por permitir que las mujeres me gusten, yo solo quiero ser normal, tener una vida normal y no estar pensando en lo mucho que me encantaría tener a otra chica entre mis brazos. Que vergüenza siento. Si mi mamá se llegase a enterar se sentiría muy decepcionada, si Nico se llegase a enterar… 
    

    
      
    

    
      No quiero pensar que pasaría si Nico se enterase de que dormí con Betty, no se si se sentiría engañado, traicionado, no sé si pensaría que ya no lo quiero o que ya no voy a estar con él. Yo quiero seguir con él, no veo mi vida a lado de otra mujer. 
    

    
      
    

    
      Un día pensé que si Nico me llegase a engañar, preferiría que fuese con otra mujer y no con un hombre, porque con otra mujer sabría que puedo competir, tendría oportunidades. Sin embargo, si lo encontrará con otro hombre me sentiría desolada, sin saber que hacer porque, contra un hombre no podría competir, él le estaría dando algo que yo no podría ofrecer. 
    

    
      
    

    
      Así es como creo que Nico se sentiría al respecto de mi durmiendo con otra mujer, pensaría que ya no quiero estar con un hombre sino que me gustan las mujeres, creería que todo está acabado y yo no podría explicarle que me gustan ambos. No podría explicarle que me encanta sentir su masculinidad, sus brazos grandes que me protegen y sus pectorales duros que me hacen sentir mujer. Y que al mismo tiempo me gusta sentir la piel suave y delicada de una chica por la ternura que representa. 
    

    
      
    

    
      Nunca me he atrevido a contarle eso a nadie pero, incluso en mi cabeza suena extraño ¿Cómo me puede gustar lo masculino y lo femenino a la vez? Pero sí, así es, ¡no soy una lesbiana sin salir del closet!
    

    
      
    

    
      En fin, esto ya no importa porque yo ya he escogido estar con un hombre y así sigo deseando estar. Sólo me gustaría no tener que escoger dañar a mi Betty en el proceso. 
    

    
      La amo, es verdad que la amo. 
    

    
      Los amo a los dos. 
    

    
       
    

    



      Capítulo 22. No tendría nada de malo. 
    

    
      
    

    
      Nico vuelve mañana y yo comienzo a pensar que lo que ha pasado entre nosotras sólo ha sido un sueño. Hace ya más de tres días que no sé nada de Betty y no me he atrevido a llamarla. Creo que debe estar muy enojada porque ella tampoco me ha mandado ni un solo mensaje. 
    

    
      
    

    
      ***
    

    
      
    

    
      —Y cómo te fue con Betty? —pregunta Nico.
    

    
      
    

    
      Me atraganto con la lasaña que estamos comiendo. Obviamente Nico no sospecha todo lo que pasó, pero creo que tarde o temprano se lo voy a tener que decir. Lo que me da miedo es que no sé cómo va  a reaccionar, pero espero que me comprenda.
    

    
      
    

    
      Si no me comprende habré perdido a dos grandes amores porque desde que Betty se fue de mi casa, la noche siguiente al sexo, no he encontrado consuelo. 
    

    
      
    

    
      Nico y yo hicimos el amor un par de veces desde que regresó, pero yo no podía parar de imaginarme a Betty acostada conmigo, rozando nuestros sexos con la piel de la otra.
    

    
      
    

    
       —Bien, la verdad es que nos volvimos a pelear un poco…
    

    
      
    

    
      —¿Por qué? Ya no se hablan de nuevo?
    

    
      
    

    
      —No, lo que pasa es que ella tenía un secreto y yo no pude con eso…
    

    
      
    

    
      Creí que diciendo esto Nicolás se quedaría tranquilo, pero pareció que le había dado cuerda porque me empezó a preguntar más y más con respecto al secreto de Betty. 
    

    
      
    

    
      Obviamente, yo no quería revelar nada porque me embarraba ahí mismo. 
    

    
      —Bueno, ya, te voy a contar… —acabé por decir después de más de dos horas de insistencia.
    

    
      
    

    
      ***
    

    
      Cuando revelé a Nico que Betty era bisexual, él pareció emocionarse en lugar se sentirse amenzado y una pregunta que me hizo me tomó por sorpresa.
    

    
      
    

    
      —¿Y qué? ¿Le gustas?
    

    
      
    

    
      —Creo que sí… No sé —intenté que mi contestación sonara natural pero creo que algo sospechó mi esposo.
    

    
      
    

    
      —¿Y ella te gusta a ti? 
    

    
      
    

    
      Su pregunta me tomó por sorpresa. No esperaba que mi esposo me preguntara eso. ¿Cómo podía pensar que a mi me gustara una mujer?
    

    
      
    

    
      —No, claro que no… 
    

    
      
    

    
      —Qué lástima
    

    
      
    

    
      —¿Qué? —le pregunté.
    

    
      
    

    
      —Pues si a ti te gustara ella y quisieras empezar una relación, sabes que no me enojaría, ¿verdad?
    

    
      
    

    
      Su afirmación casi me hizo perder los cabales y confesar todo lo que pasó entre nosotras, pero no sabía si todo era una trampa ¿acaso él sospechaba lo que había pasado entre nosotras?
    

    
      
    

    
      —No —le refuto —¿crees que me gustan las mujeres?
    

    
      
    

    
      —NO, Bueno, no sé…No tendría nada de malo, es sexy.
    

    
       
    

    

      Capítulo 23. Para darnos privacidad. 
    

    
      
    

    
      La verdad es que no dejo de pensar en Betty, desde el día que se fue me parece que todo está vacío. La amo y quiero estar con ella pase lo que pase. 
    

    
      ¿Será real lo que me dijo Nico? A cerca de que no le molestaría que a mi me gustase Betty.
    

    
      La verdad es que a Nico nunca le he hablado de mi bisexualidad. Bueno, a nadie le he hablado de eso, sólo Betty sabe de mis sentimientos pero estoy pensando que tal vez sea momento de ser un poco más valiente y abirme a los demás.
    

    
      Por lo menos creo que es momento de abrirme a mi esposo, la verdad es que si no lo hago no podré probar que va a pasar. No podré decirle que la verdadera reazón de que yo estuviese tan caliente el día que Betty regresó es que estaba pensando en el cuerpo de una mujer.
    

    
      Ahora sólo tengo que pensar en la mejor manera de decirlo. Tengo que encontrar una manera en la que no parezca que le estoy queriendo dejar o algo así, porque nada es más alejado de la realidad.
    

    
      
    

    
      ***
    

    
       
    

    
      Cuando Nico llega a casa tengo la mesa arreglada con una botella de vino y una pasta, este será el día en el que revelaré mi secreto.
    

    
      No sé bien como lo voy a hacer pero no puedo esperar un momento más.
    

    
      —¿Y tu? Te atreverías a un trio
    

    
      —Pues claro
    

    
      —Pero, no te daría miedo?
    

    
      
    

    
      Nico parecía muy abierto al tema y decidí llevarlo poco a poco hasta lograr decir lo que quería revelar.
    

    
      —Si hiciéramos un trio, ¿con quién te gustaría?... ¿Te molestarías si me encuentras en la cama con una mujer? ¿Te excitaría sólo mirarnos?
    

    
      Parecía que mi esposo cada vez estaba más excitado y decidí ir al grano…
    

    
      —A mi sí me gustaría hacer un trio…
    

    
      —¿Con quine lo harías?
    

    
      —No sé… tal vez… ¿con Betty?
    

    
      Sus ojos se iluminaron y me pregunto si era en serio.
    

    
      
    

    
      —Si quieres si… de hecho, tengo algo que confesarte…
    

    
      Y le confesé todo, incluido que Betty se había alejado porque yo le había dicho que no podía elegirla por encima de él. 
    

    
      Al principio pareció no estar tan contento pero luego, lo entendió. Incluso me sugirió que le marcara y recuperara la amistad y que, si quería algo más él lo comprendería.
    

    
      NO podía creerlo. Pensaba que estaba soñando. Pero también pensaba que lo que en principio sonaba bien, tenía un trasfondo que quizás yo no comprendía. 
    

    
      Aún así decidí llamar a Betty y citarla en mi casa. Ese día Nico saldría con sus amigos para darnos privacidad.
    

    
       
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
       
      




      Capítulo 24. Dejándonos llevar por el deseo. 
    

    
      
    

    
      En realidad, me pone saber que a mi esposa le gusta su amiga, si soy realista, Betty también me pone y esta situación me resulta demasiado conveniente. Pero, no me quiero entusiasmar mucho porque al final todo depende de lo que mi esposa resuelva, yo no quiero que parezca que estoy sacando partido de la situación. Estoy un poco ansioso porque no quiero que esto sea un mal punto de partida. 
    

    
      
    

    
      En fin, anoche cuando llegué a casa, abrí la puerta y nadie me recibió, escuché qué estaban en la sala y, si bien no quise interrumpir me empecé a sentir curioso y entré, encontré a Betty en el sillón, con las piernas encogidas y un vestido corto que dejaba entrever su trasero. Intenté no mirarlo, pero, algo era distinto y no pude evitar dar una ojeada. 
    

    
      
    

    
      ¿Qué era distinto? Bueno, mi esposa la estaba besando y su mano se colaba por debajo del vestido corto de Betty. Caro ya me había dicho que Betty la ponía e incluso supuse que esa noche estarían juntas, pero la escena real era mucho mejor que en mis fantasías. 
    

    
      
    

    
      Al instante noté que estaban muy excitadas y si bien Caro sabía que yo iba a llegar, debió haberlo olvidado porque ni siquiera se percató de mi presencia voyerista en la sala. 
    

    
      
    

    
      En cambio, Betty escuchó mis pasos y miró de reojo hacia la puerta de la estancia. Me encantó notar que al verme no se sonrojo ni un poco, y más bien me lanzó una mirada candente, como si me invitase a seguir viendo la seductora escena. 
    

    
      Yo seguí caminando y me senté en el sillón de una sola plaza, me aflojé la corbata y desabotone mi camisa. Al quitarme los zapatos, uno cayó al suelo con un poco más de estruendo y la música que tenían de fondo no logró tapar el sonido, así que Caro se hizo consciente de que yo estaba siendo espectador de su puesta en escena. 
    

    
      
    

    
      A diferencia de Betty, ella se notó más incómoda, pero al verme sentado tan cómodo, decidió dedicarme una hermosa sonrisa y seguir con el acto. Pronto Betty tomó ventaja del descuido que Caro tuvo cuando se percató de mi presencia y la recostó sobre el sillón lo mejor que pudo, supe muy bien lo que iba a pasar y estaba listo para ver la escena en vivo y a todo color. 
    

    
      
    

    
      Betty se puso de rodillas en la alfombra y con su boca, besó el interior de las piernas de mi esposa, reconocí ese rostro de placer en Caro y me sentí tan excitado que empecé a masturbarme. Después de unos minutos, recordé como las rodillas de Betty estaban sobre la alfombra y, so pretexto de acercarme a la escena, me puse en pie y tomé un cojín. 
    

    
      
    

    
      Caminé despacio hacia ellas dos y me paré, en ropa interior, a un lado de ellas; ofreciendo el cómodo cojín a Betty, quién seguía pareciendo muy cómoda conmigo cerca. Caro estaba tan excitada qué no podía pensar en nada. Cuando me supo cerca, su rostro encendido me miró con lujuria y su mano se extendió como haciéndome una invitación a inclinarme sobre ella. 
    

    
      
    

    
      No perdí la oportunidad y me incliné a besar a mi esposa, pero aun tenía dudas de que era lo que estaba pasando y no quería parecer un entrometido en el juego que ellas estaban jugando. De pronto, una mano se metió en mi ropa interior y de un solo y astuto movimiento, sacó mi miembro. No me había dado tiempo de interrumpir el beso con Carolina cuando ya me estaba arrancando un gemido de placer al sentir el interior húmedo de la boca de Betty. 
    

    
      
    

    
      Primero, la dulce sensación de estar recibiendo un oral justo en el momento en que más excitado estaba, me hizo no pensar en nada. Pero pronto, recordé que el oral no era de mi esposa pues, la sensación no me resultaba familiar. Betty succionaba con fuerza y sus labios, delgados y suaves, se sentían distintos a lo que estaba acostumbrado. 
    

    
      
    

    
      Al ver mis ojos saltar de sorpresa, Caro supo de inmediato lo que estaba pasando y yo creí que Troya iba a arder en ese momento, sin embargo, las palabras que mi esposa soltó no fueron con exactitud las que yo esperaba.
    

    
      
    

    
      —Está buena, ¿no? —me susurro y yo no lo podía creer. 
    

    
      
    

    
      Lejos de responder, ahora era yo quien estaba confundido. Si bien, cientos de fantasías sexuales en las que dos mujeres me pertenecían debieron haberme preparado para lo que estaba pasando, no fue hasta ese momento qué supe que esas fantasías se harían realidad justo ahí. 
    

    
      
    

    
      Con una mano, tomé el cabello de Betty, levantándolo en una cola de caballo y la impulse para que siguiera con su labor mientras con la otra, empuje a mi esposa hacia abajo para que se uniera a la acción de su amiga. 
    

    
      
    

    
      Ahora que las tenía a las dos dándome tanto placer, me senté en el sillón en el que al principio estuviese Carolina recostada. A la vez que una de ellas se ocupaba de mi miembro, la otra encontraba lugar en el que posar sus besos apasionados. Yo ya no podía distinguir entre las mamadas de una y otra. 
    

    
      
    

    
      Así, pronto Carolina se colocó a horcajadas sobre mí, mientras su amiga me dio la oportunidad, sentada a un lado mío, de tocarla con mis dedos mientras besaba a mi esposa. Es increíble la cantidad de movimientos y posiciones que encontramos posibles dejándonos llevar por el deseo. 
    

    
      
    

    
      
    

    



      Capítulo 25. Entonces fuese posible. 
    

    
      
    

    
      Después de que mi esposo me dijera que estaba de acuerdo en que yo recuperarse la amistad con Betty todo pareció relucir de esperanza. Primero había pensado en la platónica posibilidad de tener una aventura tipo noviazgo con mi amiga, mientras mantenía el matrimonio con Nico, pero pronto me di cuenta que eso no podía salir nada bien pues, a pesar de que no engañaría a ninguno, en el estricto sentido de la palabra, porque ambos sabrían de mi otra relación, no me sentiría cómoda con eso. 
    

    
      
    

    
      Después pensé que solo sería una llamada para decirle a mi amiga que no estaba enojada con ella y pedirle que no estuviese enojada conmigo, decirle lo mucho que la quería y ¿luego? Si la llamaba tendría que tener un objetivo. 
    

    
      
    

    
      Luego de mucho pensarlo, resolví que lo mejor sería mantener una buena charla con ella para descubrir qué era lo que ella deseaba en realidad y actuar de acuerdo con lo que resolvieramos juntas. Así que le llamé, ella accedió de inmediato a venir a mi casa y yo compre algunas botanas para una platica de amigas. 
    

    
      
    

    
      ***
    

    
      
    

    
      —¿Y, cuál es el plan? Digo, con nosotras dos, vine porque dijiste que querías hablar, así que habla… 
    

    
      
    

    
      De inmediato noté como su voz tomaba valor y decía las palabras queriendo parecer más valiente de lo que en realidad yo sabía que ella era. Betty se caracterizaba por ser ruda pero, quien en el fondo la conoce sabe cuando algo en verdad le duele, debajo de toda la hosquedad que usa para protegerse del mundo hay una mujer tierna y con miedos. Yo, que la conocía mejor que nadie en el mundo, supe que la pregunta sólo tenía la intención de no mostrar primero sus sentimientos. 
    

    
      
    

    
      —Betty, no tengo un plan. No sé qué decir, no quiero que estés enojada conmigo, solo quiero ser tu amiga. Quiero que me sigas queriendo… 
    

    
      
    

    
      —Así que, ¿quieres todo para Caro, no? El esposo que la ama y la amiga que vive enamorada de ella… No puedo Caro, no puedo fingir que no te amo, que no te deseo, ¿sabes lo que se siente tener que ocultar tus sentimientos por temor? 
    

    
      
    

    
      En ese momento, Brtty dijo algo que hizo que mi corazón doliera, y es que por primera vez me di cuenta de que si sabía, de que sabía lo que se sentía ocultar mis sentimientos por miedo. Como flashback llegaron cientos de imágenes, de ocasiones en las que había visto a una chica, en el metro, en la escuela, en la oficina, a Betty, y había tenido que desviar la mirada porque me sentía intimidada por mis propios sentimientos. 
    

    
      
    

    
      —Si Betty, creo que te entiendo. ¿Te puedo preguntar algo? —mi tono de voz fue dulce al responder, baje sus defensas porque hasta para mi la pregunta sonó demasiado tierna. 
    

    
      
    

    
      Betty me dio una sonrisa que no pudo evitar y me hizo un gesto con los ojos que me indico que podía preguntar lo que quisiera. 
    

    
      
    

    
      —¿Alguna vez tuviste miedo de confesarte a ti misma tu sexualidad? 
    

    
      Betty se quedó en silencio por un momento, suspiro y me tomó de las manos… 
    

    
      
    

    
      ***
    

    
      Caro, es complicado—dijo —si bien en esta sociedad nadie debería tener miedo de su propia sexualidad supongo que la libertad aún no es tan grande como para pensar que no serás juzgada por lo que piensas, eres o sientes. En mi caso, la persona de la que más tuve miedo de que se enterara de mis preferencias sexuales fuiste tú. Tu fuiste la primer chica que me robo una mirada, aun recuerdo la primera vez que mi sexo palpito al verte. Llevabas un vestido hermoso, era rojo muy pegadito, tu cuerpo ya se había desarrollado y el mío, bueno, siempre tarde un poco más que tu para todo. Ese día ibas a ir a una fiesta y yo no quería acompañarte pero me habías pedido ir contigo. Recuerdo que entré a tu vestidor a ponerme mi pantalón de fiesta y cuando salí te encontré de espaldas, frente a un espejo, te veías hermosa. 
    

    
      En ese momento, mi rostro se encendió, no había nada más que decir, me sonreíste y te intente sonreír de vuelta pero pronto me di cuenta de que mi cara debía parecer la de una boba, porque de inmediato me preguntaste si era demasiado. Yo no podía hablar, te dije que te veías hermosa y de pronto empezaste a desvestirte, “no te burles” decías mientras deslizabas tu vestido en tallado por tus muslos, yo solo quería ser capaz de apartar la mirada, pero no podía, mi lujuria exigía que mirara cada centímetro de tu piel desnuda, de tu cuerpo en lencería y tacones. 
    

    
      Esa noche cuando llegue a mi casa me toque con tu imagen en la mente, pero me sentí avergonzada de mi misma por haber estado pensando en ti mientras lo hacía, pero ¿cómo lo podría evitar? 
    

    
      De ahí en adelante, ya no podía dejar de verte y no podía verte más, todo en lo que pensaba era en esas hermosas piernas, en tu cintura, en tus pecho sobre todo y me daba miedo que un día notarás que te veía con ojos de amor, o pero aún, de lujuria. Me sentía culpable porque a veces tu, con plena confianza, te desnudabas frente a mí, y yo, no era capaz de decirte nada, no quería apartar la mirada. A veces, cuando quería decirte algo, pensaba que te enojarias por todas las veces que me había quedado callada. 
    

    
      A veces pienso que esa fue la peor parte y a su vez la mejor etapa de mi vida, porque te tenía a mi lado y eso no lo cambió por nada. 
    

    
      
    

    
      ***
    

    
      La charla siguió muy amena y cuando menos me di cuenta, Betty y yo estábamos suficientemente cerca como para besarnos, ella ya había encogido sus piernas en el sillón y yo no me atrevía a hacer nada al respecto. Pensaba en Nicolás, en lo que habíamos hablado y me planteaba de nuevo la posibilidad de una relación con ambos, luego mi raciocinio ganaba y me decía que me alejara. 
    

    
      
    

    
      Mis ansias por besarla, por repetir lo que había pasado entre las dos aquella noche me hacían sentir escalofríos. En mi boca había un aliento de nerviosismo y mi estómago se encogía con cada palabra que me dirigía. Pronto ya no había espacio para nada más que el calor de la situación, Betty seguía hablando pero yo ya no escuchaba. Mi rostro ardía de desesperación y mi respiración casi no se podía mantener en silencio. 
    

    
      
    

    
      Las mejillas, los ojos, los labios, todo ardía y Betty no paraba de hablar. De repente, su mano rozó mi pierna por la rodilla desnuda y el estremecimiento total se apoderó de mí. Yo solo quería lanzarme sobre ella y olvidarme de todo. 
    

    
      
    

    
      —Te amo, así que aléjate porque ya no puedo más con esto… —le dije en un arranque de elocuencia, tal vez haciendo uso de la última conciencia que había en mi interior. 
    

    
      
    

    
      —¿Si? ¿Ya no puedes más con qué? ¿Conmigo, con la excitación? ¿Quieres que deje de hacer esto? —me pregunto mientras metía cada vez más sus dulces dedos por debajo de mi vestido, acariciando con delicadeza mi pierna. 
    

    
      
    

    
      Mi corazón latía cada vez más acelerado y la situación se estaba saliendo de mi control. Yo intentaba pensar en lo que no quería, en lo que si quería y en lo que podía salir mal, pero, siendo sincera, en ese momento los contras parecían no tener ningún peso. 
    

    
      
    

    
      —No, no te alejes… ¡Bésame Betty! 
    

    
      Pero ella no me besó, no se acercó más y no dejó de acariciar mi pierna. Ahora ella era quien tenía el control de la situación y todo parecía salir de mi control. 
    

    
      
    

    
      —¿A qué hora llega tu esposo? 
    

    
      
    

    
      —No importa… No lo menciones… Betty, ¿te gusta mi esposo? 
    

    
      
    

    
      No supe porque le pregunté eso pero en ese momento pareció una pregunta prudente. 
    

    
      
    

    
      —Pues… es muy guapo, supongo que no tiene caso engañarte. Sí, me gusta un poco. 
    

    
      
    

    
      Pero en lugar de sentirme amenazada, sentí un dejo de esperanza, como si una relación entonces fuese posible. 
    

    
      
    

    



      Capítulo 26. Sólo traen problemas. 
    

    
      
    

    
      Que difícil y confuso es todo. Tuve sexo con Caro y con Nicolás. Así es, ¡sexo los tres! 
    

    
      
    

    
      Lo que empezó como una llamada inocente para hablar de nuestra amistad, terminó en un trío en la sala de mi amiga. La verdad es que yo lo deseaba y esta vez, en lugar de que el alcohol hubiese guiado nuestros actos, lo hizo la lujuria, que parece ser la droga más potente.
    

    
      ***
    

    
      —Betty, ¿te gusta mi esposo? 
    

    
      Eso fue lo que Caro me preguntó justo antes de que ambas nos besaramos. Yo creí sensato contestar que sí y ella me dijo que entonces deberíamos hacer un trío. Me pareció extraño, pero nunca pensé que lo tuvieran planeado. 
    

    
      
    

    
      Cuando Nico llegó esa noche, cuando lo escuché entrar de inmediato recordé la proposición de Caro y me pareció que todo había sido una treta, pero accedí. Y accedí porque me pareció muy sexy estar con los dos, estaba caliente y su esposo parecía delicioso. 
    

    
      
    

    
      Cuando estábamos los tres haciendo ¿el amor? O teniendo sexo, no se como se diga, pues, me pareció excelente, me pareció que podía aceptar eso y la verdad es que, aunque no conozco bien a Nicolás, creo que es un hombre genial, al menos lo fue para conquistar a mi amiga. 
    

    
      
    

    
      Me quedé a dormir en la noche, aunque pedí la habitación de huéspedes, esa noche, pensé que Caro se quedaría con su esposo a dormir, sin embargo, se acostó conmigo y Nico se quedó solo en la cama grande, así que la noche fue un poco extraña. 
    

    
      
    

    
      A la mañana siguiente, los tres desayunamos y fingimos que nada había pssado, entonces la mañana fue todavía un poco más extraña que la noche. Y al despedirnos, cuando me trajeron al hostal, no supe cómo despedirme de ambos, así que bese en la boca a ambos… ¡Qué tontería! 
    

    
      Aún así, considero que éste si es el final, no sé que voy a hacer. Estoy harta, siento que cada segundo al lado de Caro es más confuso que el anterior.
    

    
      
    

    
      Si ya me estaba acostumbrando a no estar con ella, la encuentro de nuevo. Me resigno a su amistad y me confiesa su bisexualidad. Me resigno a su matrimonio y se acuesta conmigo. Me retiro de su vida y me marca de regreso para tener un trío con su esposo.
    

    
      
    

    
      Ahora estoy saliendo de su vida una vez más, de la de ella y de su esposo pero esta vez me va a costar más trabajo que todas las anteriores porque, si antes había tenido que resignarme ahora estoy segura de que la esperanza es lo último que muere, sobre todo con alguien como Caro.
    

    
      
    

    
      Pero ¿qué habría de esperar? La verdad es que no encontraría la manera de sobrellevar que mi amiga lleve un matrimonio estable y yo ser el juguete de ambos para cuando estén aburridos. No soportaría que un día ya no me llamaran más.
    

    
      
    

    
      Supongo que tengo que aclarar mis ideas y buscarme una cita real, una con alguna persona que no esté loca.
    

    
      En estos días conocí mejor a uno de los huéspedes del hotel llamado Mateo, me invitó a salir y al fin creo que le llamaré para acceder. Todo tiene que ser diferente para mí, voy a salir con un hombre. Las mujeres sólo me traen problemas.
    

    
      
    

    



      Capítulo 27. Me gustaría no. 
    

    
      
    

    
      —¿Hija? ¿Cómo estás? ¿Cómo está Nico?
    

    
      —Hola ma, estamos bien, gracias —mi mamá no suele hablarme mucho por teléfono, pero cuando lo hace las charlas pueden durar horas. Por alguna razón en este momento no tengo ánimos de hablar con ella.
    

    
      Mi mente divaga, tengo miles de cuestionamientos y no puedo poner mucha atención a la plática, sólo pienso en lo que pasó y me siento un poco temerosa de que mi mamá se entere. Lo sé, no sería lógico que se enterara porque yo no le voy a decir nada pero, aún así, me pregunto si mi mamá se volvería loca si supiera en lo que ando metida.
    

    
      
    

    
      Después de que la plática pasa por la clásica “bien… ¿y tú? Sucede algo inesperado…
    

    
      
    

    
      —Betty vino a mi trabajo, hija…
    

    
      
    

    
      —¿Aja? Si me dijo… —me pongo nerviosa ¿qué tanto debo decir? —. Me dijo que le habías dado mi dirección.
    

    
      
    

    
      —Si. Espero que no haya sido un problema hija. Ya ves que le dejaste de hablar ¿fue porque te enteraste de que es “rara”?
    

    
      
    

    
      —¿¡Qué!? ¿Cómo que rara mamá? ¿De qué hablas?
    

    
      
    

    
      —Bueno hija… Yo no quiero contarte chismes pero tu amiga estuvo “poniendo en internet” unas fotos de ella con una mujer y todos aquí comentaban que… —y no supe si mi mamá susurraba o mi mente estaba bloqueando la plática —…dicen las malas lenguas que Betty es “lesbiana”. Pero yo no entiendo, porque ya vez que tuvo un novio y yo me acuerdo que le gustaban los hombres. Hasta se ponían a ver sus videos ¿te acuerdas?
    

    
      
    

    
      —Si, a lo mejor es bisexual ma… —¿de dónde salió eso? Tan pronto como las palabras escapan de mi boca el calor sube a mi rostro. ¿Por qué habré dicho eso a mi mamá? 
    

    
      
    

    
      —Pues yo no sé que te haya contado Carolina, pero no quiero que te metas en esas cosas, ¡eh! Sabes que no me gustan…
    

    
      
    

    
      Tan pronto como colgué el teléfono la furia empezó a subir a mi cabeza. Yo nunca me había sentido ofendida por los comentarios de mi mamá, sé que los hace porque no entiende bien de qué va la cuestión de la libertad sexual y todo eso. Hoy, fue diferente, me sentí agredida. Sentí como si todo lo que dijera de Betty me lo hubiera dicho a mí.
    

    
      
    

    
      Me pregunto ¿por qué me sentí agredida por primera vez después de haber tenido mi primer encuentro sexual con ella? Tal vez me estoy empezando a aceptar como bisexual. 
    

    
      Pero ¿qué significa eso de aceptarse? Y ¿si me acepto quiere decir que tengo que “salir del closet”? Yo no quiero “salir del closet”. Al final creo que sería algo muy complicado explicar todo lo que siento, cómo me encontré y creo que las personas no tienen porque meterse en mi vida. 
    

    
      
    

    
      Y algo peor, creo que si me declarara bisexual, la familia de Nico se sentiría muy ofendida, pensarían a caso que me casé con su hijo por mero compromiso social. No quiero que piensen eso. No quiero que nadie piense eso. 
    

    
      
    

    
      De cualquier manera, por primera vez en la vida me sentí con deseos de defender la postura de alguien como yo. Y ahora que lo pienso, me siento más furiosa conmigo misma que con mi mamá, por no haberme atrevido a decirle que no debería hablar así de Betty.
    

    
      
    

    
      Betty, ¿ella desde cuándo se habrá sentido así? Ahora me siento culpable por no haber sido más abierta a entender su sexualidad cuando éramos jóvenes, pero, yo no hice nada que le indicara que debía tener miedo de decirme sus sentimientos ¿o sí?
    

    
      
    

    
      Acaso es que ¿todas las personas que tienen una orientación sexual diferente siempre tienen miedo de decirlo a alguien? o ¿existirá un mundo utópico en el que las personas como yo no tengan miedo de presentarse como son? Sin importar las decisiones que ya hayan tomado.
    

    
      En fin, no tiene caso seguirle dando vueltas a esto. Sólo me hace sentir extraña y fuera de esta normalidad. Sólo me gustaría no estar viviendo esto, no estarme preguntando qué va a pasar ahora.
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    



      Capítulo 28. Se los voy a proponer. 
    

    
       
    

    
      ¿Poliamor? ¿Es la opción? Llevamos varias citas los tres y aunque al principio Betty había mostrado señales de no estar contenta con la situación, todo ha cambiado poco a poco.
    

    
      
    

    
      Pero una cosa es que nos acostemos los tres juntos y otra muy diferente es invitarla a formar parte de nuestra relación amorosa, no creo que eso funcione. La verdad creo que son excusas para salir con muchas personas.
    

    
      
    

    
      Pero al final es lo que busco, es lo que quiero, quiero satisfacer mis deseos hacia los hombres y las mujeres.
    

    
      
    

    
      Se los voy a proponer.
    

    
      
    

    
      
    

    
       
    

    



      Capítulo 30. Cada segundo íntimo. 
    

    
      
    

    
      
    

    
      Increíble. Esa es la palabra con la que describo tener una relación poliamorosa. Es algo hermoso, no tener que reprimir mis gustos y sentimientos hacia ella sino que además poder expresarlos con total libertad ante mi esposo, parece algo de cuento de hadas. Bueno, de cuento de hadas moderno… 
    

    
      
    

    
      Me hace ilusión despertar a lado de Betty, mirarla desnuda después de haber hecho el amor los tres a noche.
    

    
      Si bien sé que Nicolás no está enamorado de Betty, si la ha conocido y se que es feliz, al menos está abierto a estar con ambas y conocer a Betty. Estoy segura de que si ella sigue siendo como yo hace algunos años, Nico se va a enamorar en cuestión de días de ella.
    

    
      
    

    
      Por ahora no me quiero hacer muchas ilusiones ya que más que poliamor es polisexo, y bueno, si bien Betty y yo si nos queremos más de lo que se puede suponer, Nico y Betty son como novios recién conocidos y más que amor es mera atracción sexual lo que ambos sienten.
    

    
      Aun así el sexo de anoche fue fabuloso, recorrer las curvas de Betty sin sentir que le pongo los cuernos a Nico me hace muy feliz.
    

    
      
    

    
      :::::::::
    

    
      
    

    
      Poco a poco la relación ha ido evolucionando, hemos pasado de tener simple sexo entre los tres a dejar de lado la rareza de la relación y encontrarnos a gusto en compañía de ambos. En mi caso no ha sido tan complicado, debido a que Betty era mi amiga y estaba yo acostumbrada a convivir con ella y el previo amor que ya había desarrollado con Nico, lo único que fue complicado, con cierta relatividad, fue tener que dejar de sentir celos al verlos juntos.
    

    
      
    

    
      En la cama me resulta un tanto más sencillo que en el día a día, porque cuando miro a Nico teniendo sexo con mi Betty en realidad siento demasiada lujuria y excitación. Pero en el día a día resulta un poco más complicado.
    

    
      Es complicado verlos abrazados de manera romántica, Nicolás se ha estado enamorando de ella y Betty corresponde poco a poco a ese sentimiento, yo, por mi parte, tengo miedo de que esa relación madure. 
    

    
      
    

    
      Supongo que es normal sentir esa rareza que tiende a incomodarme cuando veo a mi amiga colgada del brazo de mi esposo, pero, si soy objetiva, yo la invite a ser, y por tanto actuar, como su novia.
    

    
      
    

    
      Espero que no se me malinterprete, lo último que quiero es jugar con los sentimientos de mis parejas permitiendo que una hermosa relación florezca entre ellos dos e incluso incentivando a que eso suceda y después pretendiendo separarlos, pero es naturaleza humana querer evitar que alguien robe lo tuyo.
    

    
      
    

    
      Ayer salimos al parque por la noche los tres y Betty sintió frío casi al mismo tiempo que yo. En circunstancias normales, Nico me hubiese prestado su chamarra sin pensarlo dos veces, puesto que él no suele tener frío. Sin embargo algo distinto sucedió, ya que Betty se abrazó a sí misma y, mi esposo, que es un caballero y un excelente novio, prestó su suéter a Betty. Me avergüenza recordar que el estómago se me engarroto y gracias a Dios nadie pudo notar la mirada de furia qué me invadió sin poder hacer nada al respecto. ¡Ese suéter prestado hubiera sido para mi!
    

    
      
    

    
      Ese tipo de situaciones me hacen reconsiderar qué tan complicado puede llegar a ser todo esto. Me hacen dar un paso atrás y querer observarnos con cautela. Pero mientras yo hago estas observaciones y averiguaciones, la relación sigue avanzando y con cada momento juntos se hace más dramática la inminente ruptura por una decisión mía.
    

    
      
    

    
      Betty aun se sigue yendo a su piso por las noches y no hemos pasado más de una noche juntos. Nico muere de ganas de ir y saquear el piso de Betty y mudarla con nosotros, sin embargo yo, no me siento tan confiada al respecto.
    

    
      
    

    
      —¿A ti si te gustaría que Betty se quedara todas las noches? —cuestionó mientras ambos estamos solos en la cama.
    

    
      
    

    
      —Sí… ¿por qué no? —su tono de voz es demasiado tranquilo para lo imponente que su respuesta suena.
    

    
      Esa respuesta me contrapone porque, si bien me hace feliz saber que esta relación está avanzando como en un inicio yo hubiese querido, el miedo intenso al fracaso de la relación no me permite sentirme cómoda con la idea de Betty metida en cada segundo íntimo entre nosotros.
    

    
      
    

    



      Capítulo 31. Hacer el amor los tres. 
    

    
      
    

    
      Han pasado ya dos años desde que me reencontré con Carolina, Emm me ha llamado un par de veces y cuándo por fin decidí hablar con ella le platiqué de mis nuevos amores, ella se alegró por mi y me dijo que Laura la había emparejado con alguien más… ¿qué haríamos sin las amigas cupido? 
    

    
      
    

    
      Hace unos meses me mude por fin con Nico y Caro, al principio tuve dudas, pero decidí darle una oportunidad al amor, aunque siempre viene en formas tan extrañas para mí… En fin, me tengo que ir porque Caro y Nico no me están esperando para hacer el amor los tres. 
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